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B A N C O  G U I P U Z C O A N O
FUNDADO EN 1899

X

SAN SEBASTIAN

I

I C apital........................................ Ptas. 60.000.000’00 ! 
D esem bolsado.........................  » 30.250.000’00 | 
R e se rv a s   » 20.278.5ó5’16 i
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C A S A  C E N T R A L :  I
I 
I

I Sucursal en RENTERIA - Teléfono número 61-16 
! !

B a n c o  de San S e b a s t i á n
^  Federado con el Banco Hispano-Americano ^

CAPITAL (totalmente desembolsado) . . . .  20.000.000 Ptas. 

RESERVAS................................................................. 9.260.287

CAJAS DE ALQUILER-LIBRETAS DE AHORRO 
Toda clase de operaciones de BANCA y BOLSA

Sucursales y Agencias
’Alegría, Ataun, Azcoitia, Azpeitia, Beasain, Cestona, 
Eibar, Elizondo, Fuenterrabía, Hernani, Irún, Legazpia, 
Mondragón, Oñate, Orio, Oyarzun, Pasajes, RENTERIA, 
Segura, Tolosa, Usúrbil, Vergara, Villabona, Zarauz, Zu- 
márraga, Zumaya y Barrio de Gros, Calle Secundino Es- 
naola, 18 (Agencia Urbana).— San Sebastián.

Casa Central: Avenida de España, 9 - SAN SEBASTIAN
BOSS
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PASAJES - MOLINAO 

Tels. 5029-5157-5542-5543

F á b r i c a s  e n  

R E N T E R I A  
Teléfono 6078

L A S A R T E  
Teléfono 7168



\si^ p tiá v i c ^ J - tc a lic le ta  a ito  la , s.a.
D O M IC IL IO  SO C IA L  EN M ADR ID : Alarcón, 5

G ran de s fábricas [de levadura p rensada  para  panificación y seca para panificación y
piensos, marca «D A N U B IO »

feCariOkiaSSL.

FABRICA DE LEZO - RENTERIA

Producción anual: 10 .000.000  de kgs. levadura prensada y 5 0 0 .0 0 0  kgs. seca, entre las 
fábricas establecidas por esta Soc iedad  en M adrid , Valencia  y Rentería. Muestres productos 
son in d ispe n sab le s 'p a ra  fabricar toda clase de pan y para  su utilización en usos de paste­
lería y repostería. E laboración  de hornadas en 3 horas, econom izando tiempo y dinero. Presta 
al pan excelente aspecto y exquisito sabor. Instrucciones a nuestros agentes en toda España.

£n ías renombradas fiestas de

LAS M A G D A L E N A S
recuerde cjue puede solazar su 

espíritu con el acreditado

Rioja Lacort
c¡ut lo hallará de venta en los estable­

cimientos y  restaurantes de esta plaza.

| Pida siempre

¡ Rioja Lacort

Iriarte y  
Larrañaga, s. l.

Especial idad en F ou d re s  
para  V a g o n e s .  Reparación 
de V a g o n e s  C u b a s .  C u ­
b as  y Tinas  para  B o d e ­
gas .  C o n s tru cc ió n  de to d a  
c l a s e  de vasi ja  para líqui­
dos. V ía  apartad ero  ferro­

carril del Norte

Talleres: LEZO RENTERIA Teléfono 61-26
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¿  Si quiere beber buen vino 
l  Pida en Bares y Restaurantes 
à " V I N O  D O M IN G O " .

Venta directa de cosechero a cliente. - Licores a 
precios más económicos que comprando directa- 
mente a las casas productoras. Servicio a domicilio

(o

S à c tfy itn ç fÆ - £ c & e u e M ¿ a

T eléfon o  72-60 A  N  D O  A  I N

I : 
: :

l

I

G. Echevarría y Compañía
S. en C.

F A B R I C A  E L E C T R O T E C N I C A
/ / E U 2 K A R I A / /

R E N T E R I A T eléfon o  60-59

S U M I N I S T R A M O S
de nuestra exclusiva fabricación un extenso 
surtido de Portalámparas, Cortacircuitos, 
Interruptores, Enchufes, Clavijas, Portatu- 
lipas, Pulsadores, Timbres, Racores, Bloques 
hasta 1.000 Amp. Artículos para aislante 
Muelles, Nueces y Godets pata paraguas. 

lomillería de precisión para Radiotelefonía

P O S E E M O S
importantes secciones de prensas de embutir 
y cortantes, tornos automáticos de precisión, 
instalación completa para la pasta aislante. 
Taller de ajustajes para la construcción y 
reparación de maquinaria y confección de 
matrices especiales, roscadoras, etc., etc. 

Baños de níquel, latón, etc. Barnizado aerográfico

IMPORTANTE NUEVA SECC IO N  DE TIRAFONDOS HIERRO Y LATON

:

&  Á & t Y Z a $ a & í '

III T A L L E R E S  O M E G A  | | |
Fáb ricac ión  de Cafeteras Exprés 

Fáb rica  de Torn illos

T elefon o  62-06 R E N T E R I A



RENTERIA
R E V I S T A  D E  L A S  M A G D A L E N A S  1 9 4 5  

A N O  X X I I I  N U M .  2 3  2 P T A S

DESPUES DE NUESTRA REAPARICION...

/ .¿ o n  L c i j  v c L u t e t a á
r

D esde nuestra reaparición, en 1942, estas son las 

prim eras M agdalenas sin guerra. D urante tres años, en 

m edio del alborozado jolgorio de nuestras clásicas 

fiesta s patronales, hem os estado oyendo, a intervalos 

— valga la m etáfora— , el eco del lejano retum bar de 

los cañones hom icidas... Y , de manera inevitable, 

nuestro corazón sensible, íntim am ente afectado por la 

horrible tragedia que vivían otros seres hum anos, no 

podía gozar en su p len iu id  la alegría de las fiestas 

tradicionales...

H a  llegado, al m enos para los cam pos y ciudades 

de E uropa, la paz tan ansiada. E n  las M agdalenas de 

este año ya no se oirá el eco del estampido del cañón.

Y  a no tendrem os, en m edio de nuestros fe s te jo s  patro 

nales, la preocupación de que a aquella misma hora, 

otros hom bres, otras m ujeres y otros niños— herm anos 

nuestros en Jesucristo m uchísim os de ellos— se abra­

saban, entre trem endos sufrim ientos f ís ico s  y morales, 

en el infierno de la guerra... P reocupación aquélla que 

■no era otra cosa sino la v o z de nuestra conciencia, que 

nos reprochaba el egoísm o— hum anísim o egoísm o, al 

f in — de nuestras horas fe lices  y alegres, que eran para 

otros seres de desgracia y tristeza, de desolación y 

de m uerte...

Cesó la guerra y com enzó la paz. L o s  pueblos del 

mundo em piezan a rehacerse, restañando sus heridas, 

tratando de levantar, nuevam ente, su vida y .ni econo­

mía y, lo que es más importante que todo, pretendiendo  

restablecer la confianza m utua sobre la base del amor 

y de la ley de D ios. Bienvenida sea la paz si ésta ha 

de ser ju sta  y cristiana.

¿ t t t  a u e t t a

t

E n  las M agdalenas de 1945, R entería  habrá de 

sonar las campanas de su parroquia en celebración  

del histórico acontecim iento; y los renterianos todos 

acudirán a su tem plo queridísim o a dar gracias a 

D ios por la inefable ventura que acaba de proporcio­

nar al mundo.

E ste  año ya no nos rem orderá la conciencia en 

m edio de nuestras alegrías y diversiones. Y a  no reso­

nará en nuestros oídos el eco del cañón lejano. N u estro  

egoísmo ya podrá vivir tranquilo. Rentería p uede de­

jarse arrastrar, optimista y despreocupada, en el v ér­

tigo in fa n til e inocente de sus fe s te jo s  patronales..

Com o otros años, hace ya— con éste— 23, la villa  

tendrá la revista de las M agdalenas. L o s  vendedores, 

al vocearla, pondrán en su  voz, también, un dejo  de 

alegría, ante la era de paz que am anece...

N uestra revista, tradicional en estas fech a s de 

Julio, es ya com o un plato f i jo  en el m enú de las 

fiestas. A s i  lo entiende el pueblo de R entería  y, obe­

dientes a la opinión popular, así lian de aceptarlo sus 

editores, que, pese a las considerables d ificu ltades  

encontradas en su cam ino, sorteándolas unas v eces y 

afrontándolas otras, han sabido salir airosos de ellas, 

preocupados tan sólo con poder seguir siendo dignos 

de la confianza del pueblo renteriano.

S ó lo  una cosa piden al lector en correspondencia  

de los desvelos y trabajos que la empresa les im pone: 

que ni los unos ni los otros sean olvidados en el mo­

m ento de adquirirla. C on ello y con la satisfacción del 

deber cum plido tienen bastante.



A s p e c t o  íntimo de nuestra  Villa

La Rentería sentimental cjue llevamos dentro del alma
Siem pre que se habla de R entería , a la im aginación 

de quienes lo evocan acude la  idea de un pueblo em i­

nentem ente industrial, desprovisto de o tra  .personalidad 

que la que le dan sus innúm eras factorías y  la v a r ia d í­

sima colección de objetos para todos m enesteres que 

en él se fabrican.

Sin  em bargo, preciso es pun tualizarlo  tam bién, 

existe  otra faceta  en la v illa  que, presentada ante los 

o jo s de los forasteros, q u izá  pueda pasar in diferen te; 

pero no así ante los renterianos, puesto que su percep­

ción no d eja  de a d qu irir la gran deza que en esencia 

y  potencia requiere.

M e refiero  a la estam pa del R en tería  bucólico, 

cam pestre; al R entería  gozado en nuestros prim eros 

años, en que, libres los espíritus de las ideas m ate­

rialistas que con la  pubertad com ienzan a inquietarnos, 

sentim os m ás intensam ente las bellezas de sus m ontes 

y  cam pos, lugares d e exp layam ien to  en las jorn adas 

libres escolares, y  cuyos rincones constituyen una 

págin a v iv ien te de nuestra existencia.

¿Q \iién, al contem plar, .pongo por caso, el m a ra vi­

lloso valle  en c u yo  fon do corre la cinta de plata del 

O yarzu n , desde el otero que se eleva ante el caserío 

“ C entolen” , no v e  registrad as antiguas em ociones a 

través del espléndido p aisa je  donde, sobre la verde 

cam piña, sím bolo de esperanza, se alza el azah ar de 

los caseríos, em blem a cierto d e venturosa p az?

C ada paraje, cada rincón de él, es recuerdo con s­

tante de viv id as horas. Junto a la fontana escondida, 

b ajo  un dosel de verde fo lla je , nuestros cuerpos han 

sentido en m últiples ocasiones la sedante frescura  que 

los ton ifica , y  al aire libre hem os recibido la caricia 

del sol, q'ue hacía añorar las b risas de las cum bres, 

a talayas de ilusión, desde las cuales el ensueño de 

fan tasía  de nuestros m ontes corría  a raudales, exu b e­

rante, como la belleza incom parable que contem plá­

b am os...

L ig a d a  a la cam piña está nuestra vid a  en sus d i­

versos períodos y  ocasiones.

L a s  prim eras audacias infantiles, al abandonar e. 

regazo m aterno, la  tuvieron por escenario. M ás tarde, 

supo de nuestros prim eros balbuceos de a d o lescen tes; 

al am paro de su m ajestuoso silencio hem os desgran ado

o sentido desgran ar en nuestros oídos la suave m elodía 

del a m o r; y  hoy, viv ien do otra vez recuerdos in o lvi­

dables, al adm irarla, sentim os cómo su contem plación 

nos arrastra  a Un m ístico ensueño, dorm idas las fa cu l­

tades m ateriales, y  dejando al alm a inm ortal perderse 

• en los espacios ilim itados de ilusorias quim eras que nos 

llenan de felicidad, q u izá  la m ás pura que en este 

m undo podam os gozar, todo ello dentro del m arco de 

este R entería, orgullo  y  g lo ria  de sus h ijo s ...

J u l io  G i l .

r \ W  W V A L  *‘

^  Imitada.
nunca igualada

„ ____ -7
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'lasmejores galletas

OLIBET

Pedidlas en los mejores establecimientos



S IG N O S  DEL TIEMPO

Tab ernas y sidrerías
Con la  ven ida de los buenos tiem pos, parece que 

la sidrería, el popular “ sa gard o toki” , vu e lve  a resurgir. 

C on el ardor y  la a legría  de quien  va  a p asar una 

tarde entretenida, los cam inos que trepan ondulantes 

colinas arriba, aleján dose del casco urbano de la po­

blación, ven pasar nutridos grupos heterogéneos, entre 

los cuales h ay desde los que van  en m angas de cam isa 

expandiendo por los a ires sus voces estentóreas, hasta 

los de porte com edido, zapato y  corbata, sin fa lta r  las 

típ icas fam ilias con su prole bullente y  preguntona que 

m osconea alrededor del clásico capazo pletòrico de 

o d orífico s e flu v io s  a “ cash uelita” .

C iertos espíritus ob jetivo s observan encantados este 

renacim iento de' las sidrerías que tiende a desvirtu ar 

el va lo r de la “ tasca”  com o centro de la vid a popular 

renteriana. Y a  es m uy antigua la a firm ación  de que el 

industrialism o engendra el alcoholism o; pero, para mí, 

siem pre am ante de la id iosincrasia  de mi pueblo, esta 

a firm ación  no ha tenido va lor en R entería, donde los 

varones, lam entablem ente, no tendrán am or a las b i­

bliotecas, pero tienen el sentido nato de su propia 

estim ación, lo  cual ya  es algo, si bien caben, como es 

n atural, las inevitables excepciones. ¿ P o r  qué, pues, 

•tienen tanto auge las tabernas y  los bares?

¡O h , ésta es una cuestión ap arte! ¿ Q u é  diversiones, 

qué entretenim ientos hay 

en R entería  que puedan 

apartar al m asculino ele­

m ento del m ostrador del 

b a r ?  D esgraciadam ente, 

bien pocos, y  esta rea li­

dad, acom pañada de las 

cualidades clim áticas de 

n uestro pueblo, hace de 

las expendedurías de bebi­

das los centros de toda la 

vida  popular, no tanto por 

ser tales com o por ser los 

ú n i c o s  establecim ientos 

donde se puede charlar a 

placer y  hacer que las te­

diosas horas se deslicen 

raudas entre las espirales 

de hum o del tabaco. Y  

ahora surge otro “ po r­

q ué” . ¿ Cuál es el m otivo de que aquellos espíritus 

citados se alegren  por el resu rgir  de las sidrerías, si 

las tabernas son sólo m eros pasatiem pos?

L a  cosa es bastante com pleja. P a ra  d efin irla  se 

necesitaría filo so fa r  profundam ente. M as sin ir tan 

lejos, puedo aducir que, m ientras las tabernas son algo 

exótico en el am biente vasco, las sidrerías son todo lo 

contrario , o sea, que son el m ás genuino de los esta­

blecim ientos públicos del país. P ero  no es esto todo. 

E l vino, tinto o claro, igual da, tiene la virtu d  de 

poseer cualidades m uy apropiadas para los enam orados 

en bancarrota, p a ra  los fracasad os de la vida, para 

los n áu frag o s de ilusiones, y a  que enturbia las ideas y  

hace confu sos los pesares e incluso los borra ante la 

m ás práctica ob jetividad  de im poner al bebedor fr e ­

cuentem ente la búsqueda a toda prisa de un lugar 

excusado o de una “ b rú ju la ”  que le ayude a enderezar 

sus rum bos. D e la reacción, no hablem os. ¡ A sé  b uruko 

m iñá, am á!

C laro  que en quien busca charlar y  pasar el rato, 

el vin o no llega a ocasionar tan acusados e fe cto s; pero 

aun a éstos siem pre da una viveza  a la lengua, una 

clarividen cia a las ideas y  un ardor al corazón, que 

los problem as que estrem ecen a este v ie jo  m undo car­

com ido, tienen fácil solución para e llos; los problem as

PEDRO CAREAGA :a™ Ic?o
Barrio Pontica R E N T E R I A Teléfono 60-54



políticos y  sociales no son tales en la ta b e rn a ; la estra­

tegia de porrón se ríe de la de N im itz y  M ontgom ery, 

los cuales son unos p arvu lillo s que adm irarían  atónitos 

cóm o una m ancha de vin o en la m arm órea y  veteada 

su p erficie  de una m esa de bar, se convierte en una 

serie de ejércitos acorazados dotados de tan m ágico 

poder que si form an  tenaza no h ay quien escape de 

su presión y  ,si cuña, rom pen hasta la hilación de las 

ideas <le los im provisados estrategas.

Com o se ve, el vino, el am biente de taberna, va 

bien a los m elancólicos, a los pensadores, a los embuí- 

dos en las gra ves ideas de la  gu erra  y  para aquellos 

que estim an que v iv im o s en un m undo asqueroso que 

no m erece la pena de ser observado a la luz d iáfana 

de una m añana de prim avera  o de una tarde de verano 

y, sobre todo, para los particu laristas. ¿ H a y  nadie más 

particu larista  que un asiduo al “ b ar” ?

E n tra  éste en el establecim iento y  tiene su mesa 

p refe rid a  y  sus dos o tres am igos exclusivos. P ara  

pocos hay un saludo, para nadie una invitación. S i la 

m esa está ocupada, una ojeada alrededor en busca de 

otra vacía. E l a ju a r  de una taberna corrien te obedece 

a este carácter del sem piterno ta b e rn a rio ; se com pone 

de sillas individuales y  m esas pequeñas, p ara  cuatro 

a lo sumo. E n  éstas se encastilla con aire de conspira­

dor y  se sum erge en conversacion es con sordina. E l 

porrón, sólo ve cuatro  m anos en el rito pagano de 

circu lar en torno a la mesa. ¡ Cuán diferen te esta 

estam pa con la de la s id re r ía !

E sta  es el tem plo de los caracteres eufóricos. L a  

m esa alargada, en orm e; los bancos, proporcionados. 

N o  h ay  sillas individuales. T o d o  es com ún, general. 

¡ C asho, ja u n a k !, el saludo es para todos. L a  ronda 

general, una costum bre inviolable.

A q u í no h ay  problem as. L a  hum anidad seguirá 

siendo buena o m a la ; se desangrarán las naciones en 

desatadas b ata llas; surgirán  subm arinos fantasm as o

“ V ”  m o rtíferas; vo la rá  “ hecho m igas”  hasta el ú ltim o 

m uro de T o k io  y  la E scu ad ra  yan qui trazará  singla­

duras gloriosas en el lejan o P a c ífic o ; pero a la  sid re­

ría estos sucesos no llegarán si no es en com entario 

banal, pronto olvidado ante el tintinear de la “ toca” , 

el estrépito de los bolos al caer o el “ ord ago”  ton ante 

de un mus, que a su vez dejan  paso a los sostenidos 

bem oles de un “ B oga, boga”  o de un “ A g u r, ja u n a k ”  

que su rja  de entre las inconm ovibles cupelas; a fin ad os 

p o r la “ salsha”  de un guiso m aravilloso y  acom pañados 

por el penetrante olor de un chicharro asado que ser­

virán , m agníficam ente, para que tem plen sus voces lo s 

com ponentes del im provisado e insustituible orfeón,, 

m ás o menos arm ónico.

Sí, la sidrería es m ejor que la “ tasca” , más com únr 

adem ás, a todas las clases sociales. N o  hay sid rerías 

de lu jo  que se reserven el derecho de adm isión, com o 

hay bares exclusivos para los afortunados.' N o  buscan r 

com o las tabernas del pueblo, las calles escondidas y  

oscuras, puesto que cuando m ás escondida y  oscura es 

m ayor la “ p arroq u ia” , sino que salen de las som bras 

de las ed ificacion es urbanas para asom arse al cam po 

en antítesis com pleta de aquéllas. L a  sidrería, cuando 

m ás cam po y  luz, m ás concurrida está, pues la sidra 

está m ejor fren te a los cam pos verdes y  al cielo pálido

o azul con las vio láceas m asas del Jaizquíbel, del Bian- 

diz o de las P eñas enfrente, como recortado lím ite 

entre ambos.

Son tardes d e cam po las auténticas tardes de sidre­

ría y  el oxígeno, ju n to  al dorado líquido, no puede 

menos que producir esas m aravillosas sin fonías que, 

a la vuelta, estrem ecen de nostalgia  a los seculares 

árboles del cam ino. ¿Q u ién  d ijo  que la raza vasca  era 

una raza  m elancólica? E l que tal a firm ó  no se dió una 

vuelta  por C hipi tos o C h iqu i-erd i...

M . A r a  c a m a .
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BAR-RESTAURANTE "MAITE
( A N T E S  ISIDRO)

Café y licores de las primeras marcas. Gran surtido en bocadillos. 

Cocina selecta. Amplio comedor independiente. 

Chocolates. Helados.

i i

Entrada por la calle Capitanenea y Alameda Teléfono 62-81 RENTERIA
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E S P E C I A L I D A D E S  L A B O R A T O R I O  B. C.
F A R M A C E U T I C A S  MARCA RESIS1RADA B- c-

£  I N D U S T R I A L E S  Teléfono 62-74 RE NT E RI A
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BANCO DE VIZCAYA
F U N D A D O  E N  1901

C A S A  C E N T R A L :  B I L B A O
MiiiiiiiiiiiniiiiiiiuiuiiiHiimiimiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiinmminMiimiiiiiiiiiuiuiuuuitifM

Capital escriturado .............................................................................. 200.000.000 de pesetas
Capital desembolsado ..........................................................................  130.000.000 de pesetas
Reservas ..................................................................................................  115.000.000 de pesetas

Balance al 31 de Diciembre de 1944 ........................................  5.423.6o7.i 65’4o pesetas

70 Sucursales.
34 Agencias Urbanas en Bilbao, Barcelona, Madrid, Valencia, San Sebastián, Tarra­

gona, Zaragoza, Baracaldo y  Sagunto.
121 Agencias en diferentes provincias.

Sucursales y  Agencias en Guipúzcoa:
SAN SE B A ST IA N  (sub-central, Avenida de España, 10; y  Agencia Urbana, 
Miracruz, 20), Andoain, Anzuola, Azcoitia, Azpeitia, Cegama, Deva, E IB A R , El- 
goibar, Fuenterrabía, Guetaria, Hernani, IRU N , Legazpia, M O N D R AGO N , Oñate, 
Pasajes, P L A C E N C IA  DE LAS A R M A S, Rentería, Segura, T O LO SA , V E R G A ­

RA, Villabona, Villafranea de Oria, Zarauz, Zumárraga y  Zumaya.

Oficinas en R E N T E R IA : Calle Uranzu, núm. 2.

Francisco 
Olaizola

*

Conlratista de Obras

Barrio de O ndarlxo Teléfono 63 35

R E N T E R I A
Casa últim am ente construida en el barrio de Los Am asas
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Ú  J ip c u t L c e  i j L i t e t a t a u a e u i o  d e c u a n

A  las nueve de la m añana, m inuto m ás o menos, del 

28 de feb rero  de 1872, el académ ico de la E spañola 

don E ugen io  O choa, acom etido traidoram ente por una 

en ferm edad  com pleja y  m isteriosa, sucum bía.

N acid o  en L ezo  al fin a liza r  la lucha española por 

la  independencia, en 1815, desde m uy niño se dedicó, 

con ansiosa avidez, a los estudios. C uan do en los 

albores de la  ju ven tu d  m archó a P arís, ya  fa m ilia ri­

zado con la lengua francesa, asistió  de alum no a la 

E scu ela  de A rte s  y  O fic io s , llegando su aplicación 

hasta el entusiasm o, y  puede decirse que desde enton­

ces hasta los últim os días de su vida, emprendió-, sin 

interrum pirlo, el sistem a de aprender y  de producir 

constante sim ultáneam ente.

A m p lian do  en la capital de F ra n cia  sus estudios 

literariosi, prendóse de las ideas, entonces en boga, del 

rom anticism o fran cés, y  adm irando a V íc to r  H ugo, 

se propuso, a su regreso a E spaña en 1834. d ifu n d ir 

su labor gigan tesca  por los países de la lengua espa­

ñola, traduciendo a ese fin  sus principales obras.

P ero  su lab or d e  versió n  no se lim itó a trab ajar 

sobre la  producción del poeta fran cés, sino que tradujo 

tam bién a W a lte r  S co tt y  otro n ovelistas ingleses. Sus 

traducciones, en una palabra, han sido in fin itas y  de 

m uy variad os gén ero s; lo cual no im pidió que brotase 

de cuando en cuan do alguna producción  o rigin al de 

su lozano ingenio. S u y a s son, publicadas en P arís, el 

celebrado “ A u to  de F e ” , “ E co s , del alm a” , “ T eso ro  

del T e a tro  español” , “ R om an ceros y  canciones espa­

ñolas” , “ E stu d ios sobre C ald erón ” , “ T irs o  y  L o p e” , 

y  -otras más.

L o s cu ltivadores de la historia débenle un inte­

resantísim o “ C atálogo razonado de los m anuscritos 

españoles existentes en la B ib lioteca de P a rís”  y  la 

traducción  de la “ H istoria  de In gla terra ” , de D av id  

John, y  el “ Ju lio  C ésa r” , de N apoleón  III .

C om o periodista fun dó la revista “ E l A r tis ta ” , de 

la que fu é  d irector.

E n  el cam po de la política fu é varias veces d ipu­

tado a C ortes, ocupó el gobierno y  je fa tu ra  política de 

H uesca, y  llegó a desem peñar la D irección  General 

de In strucción  P ú blica  y  la C on sejería  del E stado.

F u é  m iem bro de la A ca d em ia  E spañola  hasta su 

m uerte, siendo la últim a sesión a que asistió  aquella 

que fu é  presidida por el em perador del B rasil, don 

P ed ro  II. M em orable sesión que fu é  m inuciosam ente 

croquizada para una de las revistas de la época.

E n  un d ib u jo  aparece O choa, horas antes de su

fallecim iento, de espaldas y  con la cabeza apoyada en 

la m ano izquierda. U n  cronista de la época, don A n ­

tonio M aría  S egovia , se encarga de explicarn  la 

razón de aquella postura tan inadecuada al a c t o : 

“ Don E ugen io O choa, agobiado prem aturam en • e, a 

la edad de apenas cincuenta y  siete años, por dolencias 

físicas y  dolores m orales, tenía un agudísim o padecer 

de los ojos, terrible por las consecuencias q ue !e 

auguraban los m édicos, pero nada extraño en ojos 

som etidos por largo s años a tan intensas y  asiduas 

tareas, y  m ortificad os con tan am argo llanto. P adecía 

adem ás de la cabeza por las m ism as causas, y  am bos 

padecim ientos le habían hecho contraer el hábito de 

sostenerse la trente con la m ano y  defen d er de 1 1 luz 

los casi cerrados o jo s” .

E n lazó  O ch oa m atrim onialm ente con la fam ilia  de 

los M ad razo, que desde dos o tres generaciones antes, 

tan buen nom bre habían adquirido en las artes y  en 

las letras.

D e ingenio clarísim o, de espíritu elevado, va¿t3 

instrucción  y  estudios sólidos, sobresalía ante todo 

p o r' su índole bondadosa, por su condición apacible y  

por su am eno trato. Q uerían le sus m aestros, y  entre 

ellos con predilección los célebres L ista  y  H erm osilla, 

d e  quienes, fu é  discípulo en el an tigu o colegio de M a ­

drid , titulado de San M ateo.

R efirién d o se  a este aspecto del lezotarra, escribía 

el citado c ro n is ta :

“ N o  era el m érito de O ch oa de los que excitan  

envidia y  rivalidades, pues aun cuando estas pasion­

cillas sean tan com unes en E spaña, y  m ás en tre gente 

que se d ispu ta  los fa vo res de las n ueve H erm anas, 

quedaba toda em ulación  desarm ada, y  aplacado todo 

hum or celoso, ante la candorosa y  sincera m ansedum ­

bre de un hom bre que, en m edio de tan evidente 

superioridad, ni quería  eclipsar a nadie, ni o fen d ía  

a los dem ás con el tu fo  de la  vanidad petulante, ni 

los hería con esas púas de que está revestido y  que 

suele lan zar com o el puercoespín  el vano y  jacta n ­

cioso orgullo.

’ ’M u y lejos de esto, si algo perdía de su autoridad 

la crítica de O choa, quien la e jerc itó  en innum erables 

escritos sobre m aterias literarias, era precisam ente por 

su benignidad e x c e s iv a ; la indulgencia de su carácter 

le incapacitaba para el o fic io  de ju e z ; era en él, com o 

en nuestro com pañero H artzen busch, una especie de 

enferm edad crón ica” .

C o l o m b o .

Sucesores de JUAN  GABARA IN  V IN O S  Y L ICO RES SELECTOS

Plaza del General Mola, 5 R E N T E R I A



LAS CUEVAS

i  LANDARBASO
H asta  nuestros días no se ha creído en el país que 

la s  num erosas caverna^ que se encuentran en n uestras 

m ontañas, pudieran contener nada que fuese digno de 

estudio para el hom bre. N a d ie  sospechó que en estas 

•cuevas hubiese encerrados, b ajo  el légam o d iluvial, 

restos anteriores al d iluvio, de especies de anim ales 

q ue desaparecieron en aquel cataclism o universal y  

q ue desde entonces no existen, y  nadie suponía tam ­

poco que en estos antros pudieran encontrarse h erra 

m ientas y  objetos del uso del hom bre, que v iv ió  en 

aquellos subterráneos en edades tan lejanas. N o  se 

cre ía  que las cavern as pudieran servir  para otra  cosa 

m ejo r que para fu n dar sobre su existencia leyendas 

fantásticas de seres sobrenaturales que en ellas per­

m anecían con las fauces abiertas para tragarse a todos 

los curiosos que les im portunaban con sus visitas.

H o y  lâ . circunstancias han variado com pletam ente 

y  el sabio penetra en aquellos antros, con la antorcha 

en una m ano, buscando en las paredes las figu ra *  que 

pintó el hom bre prehistórico que viv ió  en aquella 

pétrea m orada, y  con la azada en la otra, para levan tar 

el légam o que depositaron las aguas diluviales y  buscar 

debajo los utensilios que em pleara el hom bre y  los 

restos de los anim ales que quedaron cubiertos por e1 

lodo hace m ás d e 4.000 años.

“ C avern as de A itz-b itarte , en L an d arb aso” .— Perle^ 

nece a la  ju risd icció n  de R en tería  (G uipúzcoa). Desde 

que el benem érito señor Conde de L ersundi practicó, 

en 1892, con tanto fruto, las excavacion es que dieron 

p or resultado el hallazgo de la m agn ífica  colección de 

fósiles y  objetos trab ajad os que se ven actualm ente en 

el M useo M un icipal de S an  Sebastián, perfectam en te 

clasificad os por el em inente espeleólogo-osteólogo fra n ­

cés, de reputación europea, M r. E do u ard  H arlé , el 

renom bre de estas cuevas ha ido en aum ento, habiendo 

contribuido tam bién en gran parte a que se extendiera 

su ju sta  fam a, la propaganda que aficion ados entusias­

tas de esta clase de estudios han hecho de aquellas 

cuevas.

L a s cuevas de L an darbaso, por hallarse a corta 

d istancia de San Sebastián, suelen ser v isitad as con 

frecuencia por m uchos curiosos y  hom bres de ciencia. 

E n tre éstos, sabem os que han revisado las cavernas 

de referen cia , don T e le s fo ro  A ra n za d i, em inente antro­

pólogo y  etnólogo y  docto catedrático de la F acultad  

de F arm a cia  en B arce lon a; don E m ilio  R otondo de 

N ico lau , sabio D irector del M useo P reh istórico  de 

M a d rid ; M r. H arlé, el 11 de feb rero  de 1908, acom ­

pañado de varios entusiastas señores del país.

Com o consecuencia de la  v is ita  referid a, hizo pú­

blico M r. H a rlé  el resultado de sus investigaciones, 

que, por proven ir de tan ilustre espeleólogo, tienen 

verd ad era  im portancia. E m p ieza  M r. H a rlé  por decir 

que las gru tas son tres superpuestas. L a  in fe rio r  es 

una galería  sin im portancia, al n ivel del a r r o y o ; la 

central es una gru ta  considerable, y  la  superior, una 

vasta  y  p rofu n d a cavern a de largos pasillos que se 

em palm an sobre las galerías principales, haciendo sos­

pechar que estas tres g ru ta s  se com unican entre sí. 

A l  c la sificar  los huesos y  conchas que halló én la 

caverna, señala entre los prim eros algunos del “ ursus 

speloeus”  y  de la H ióena speloea” . D el “ león de las 

cavern as”  halló un trozo  de m andíbula con los dos 

prem olares y  una prim era fa lan ge, que a ju z g a r  por 

su tam año, provienen de un individuo de talla m uy 

grande. “ S u s ’/, un m olar que pertenece a un cerdo o a 

un jabalí. “ B ison  et B o s” , num erosos restos que p er­

tenecen a bóvidos, sin que sea posible a firm a r, por los 

caracteres de estas m uestras, si son de bisontes o de 

b u eyes; pero se inclina a creer q ue-los huesos v ie jo s  

son de bisonte, porque en esta parte de E u rop a, todos 

los restos com pletam ente determ inables que él ha visto  

son de bisonte, y  todos los grabados y  pinturas repre­

sentan bisontes. “ C ervu  elaphus” , dos dientes, num e­

rosos pedazos de m adera y  otras m uestras correspon­

dientes todas al ciervo  ordinario. T am bién  halló resto« 

de Reno, de R ebezo y  de G am uza.

L o s objetos trab ajados de A itz-b ita rte  que posee 

el M useo M un icip al de S an  Sebastián  son m uchos e 

interesantes. E n tre  ellos se cuentan cinco arpones con 

dos filas de dientes, tres de los cuales corresponden 

a tres buenas piezas ; posee tam bién diez o doce pun ­

tas de flechas o de saetas y  un bruñidor. T o d o s estos 

utensilios son de m adera de cérvid os o de hueso y 

pertenecen a una o va ria s  de las subdivisiones :íe la 

época llam ada m agdaleniana, como el lecho prehistó­

rico de A ltam ira .

C ree M r. H arlé  que los huesos y  objetos trabajados 

de A itz-b itarte , pertenecen a tres épocas. L o s m ás 

v ie jo s son probablem ente los huesos de “ U rsu s spe- 

loeus” , “ H io en a speloea”  y  “ F elis speloea” ., D espués 

vienen los restos de ciervo  y  de reno, con los utensilios 

m agdalenianos. P o r  fin , los huesos d e cabra o de car­

nero, m uchos de los huesos de bóvidos y  algut.os de 

los de caballo, pertenecen, con los objetos de bronce, 

a tiem pos m uy p róxim os a los nuestros, y  resultan, 

por tanto, bastante m odernos.

E sperem os que nuevas in vestigacion es nos den a 

conocer otros restos y  otros objetos de edades pasadas, 

que sin duda alguna se gu ardan  en las p rofun didades 

de las gru tas de L an darbaso.



Fútbol entre productores

El ec/uipo de “Qrájicas Urezbea", vencedor del torneo
E l 17  de A b r il pasado 

d ió  com ienzo, en el cam po 

de L arzáb a l, el I I I  torneo 

futbolístico  interproducto­

res, organizado por la D e­

legación  de E ducación  y 

D escanso.

E n  él tom aron parte los 

d iez equipos inscriptos, 

d istribuidos en dos grupos 

de cinco.

E ste  torneo había d es­

pertado en la v illa  una 

extraord in aria  curiosidad, 

viéndose, com o consecuen­

cia de ello, m uy con cu rri­

dos todos los partidos.

T r a s  una com petición 

m uy n ivelada, resultaron  

vencedores de los respectivos grupos los equipos rep re­

sentativos de las industrias “ G. E ch eva rría  y  C om pa­

ñ ía”  y  “ G rá fic a s  U rezb ea ” .

L a  fin a l tuvo lu g a r  el 19 de Junio. A m b os “ onces”  

riva lizaro n  dignam ente en ju ga d as plenas de en tusias­

m o y  acierto, quedando, finalm ente, em patados.

A  la vista  de este resultado, y  teniendo necesidad 

de resolverse este em pate, repitióse el encuentro el 

6  del actual.

E sta  ve z , tr iu n fó  el equipo de “ G rá fica s  U rezb ea ” , 

p or 3 a 1, quedando, por lo tanto, proclam ado cam ­

peón y  ad judicán dose el troteo o fre c id o : una copa.

A  los subcam peones les fueron regaladas once me­

dallas a legóricas de su  m agn ífico  esfuerzo.

C om o dato que habla m uy en fa vo r del espíritu de 

com pañerism o im perante en el referid o cam peonato, 

direm os que, de acuerdo am bos finalistas, i a  taquilla 

íntegra del encuentro decisivo, en lugar de d istribu ír­

sela los contendientes, quedó a beneficio  de un ju gad or 

del equipo “ R ieg o s A s fá lt ic o s ” , lesionado de cierta  

consideración en uno de los partidos.

N uestra foto se refiere  al “ once”  cam peón del 

torneo.

Jlstilleros en Rentería y  £ezo
U n escritor viajero  que visitó nuestra Provincia 

a principios del 800, decía de este modo al referir las 

impresiones recogidas:

“ H allarás dos frutos en esta tierra vasca: que son 

hombres y  hierro” .

Las antiguas herrerías que se extendían en las 

márgenes del Uruinea eran conocidas con el nombre 

de O la k ; y  a los ferrones u oficiales de sus talleres 

de fuego se les llamaba por el nombre compuesto de 

“ ola-gizonak” .

T uvo extraordinaria importancia la fabricación de 

anclas, que se exportaban, en grandes cantidades a 

Am érica y  a muchísimos arsenales de Europa.

Para que se vea la distinguida significación que 

esta ram ificación de la industria del hierro tenía, dire­

mos que una de las ferrerías— industria, al fin y  al 

cabo, relacionada con la construcción naval— existente

en el lím ite de H ern an i, era conocida con el d ictad »  

de “ R eal fábrica  de anclas” .

Q uien  evoque el prestigio m arin ero de nuestra 

provin cia  no puede o lvid ar aquellos tiem pos en que 

se construían en L ezo  los célebres galeones que se 

llam aron “ N u estra  Señ ora del P ila r ”  y  “ S an tia go ”  y  

que sirvieron  de capitanas en la A rm ad a del O c é a n o ; 

aquellos astilleros que estuvieron enclavados en el sitio 

denom inado B orda, la B o r d a ; y  las cordelerías, de q u e  

apenas queda alguna com o recuerdo, donde hasta casi 

fin ales de siglo se fabricaron  jarcia s, calabrotes, m a­

rom as, cables y  dem ás utensilios de la m arinería.

E n  los alrededores de R entería se albergaban 

•— confirm an  las m ás docum entadas inform aciones pre­

téritas—  m iles de m arineros que se ocupaban en los 

v a rio s astilleros que existieron en el térm ino de dicha 

villa.



Pedro M endizábal
Contratista de Obras

m n

M ig u e !  d e  A ld u n c ín  - C a s a  E r i-G a in  

T E L E F O N O  6 1  - 8 6

R E N T E R I A
(Guipúzcoa)

L A B O R A T O R IO  
RADIOELECTRICO

C i n e

M A R C A : R E G IS T R A D A

Reparación y reforma de toda clase de recep­
tores y gramolas. Instalación de EQUIPOS 
SONOROS Y ALTAVOCES. Rebobinados de trans­
formadores, voltímetros, altavoces, etc., etc. 

Ondas CORTA, PESQUERA, etc.

Todo garantizado por elementos técnicos especializados

Plaza del Ferial, 3 RENTER IA

Laboratorios

C A R A S A

P R O D U C T O S Y  A P A R A T O S  

D E H IG IE N E  Y  B E L L E Z A  

E S P E C I A L E S  P A R A  

P E L U Q U E R I A S

Casa Central:

RENTERIA (e s p a ñ a ) Teléfono 61-73

SAN SEBASTIAN: Miracruz, 2 Teléfono 15562 

MADRID: Alcalá, 45 (Esquina a Gran Vía) Tel. 17366 

BARCELONA: Ronda San Pedro, 16-Teíéfono 14309 

VALENCIA: Plaza del Caudillo, 1? -Teléfono 14093



Francisco Urquizu
C O N T R A T I S T A

Plaza Lasurtegui, n .° 7
PO N FERRAD A  (León)

Danubio .Azul
R E N T E R I A

El baile preferido por la juventud 

de los pueblos próximos y aun 

lejanos; la facilidad de medios 

de comunicación y su prestigio 

alegre y ordenado, es garantía 

para todos los concurrentes y muy 

especialmente para las inconta­

bles mujeres bonitas que son las 

mejores clientes.

D A N U B IO  AZUL, el solón prefe­

rido, prepara grandes festivales 

los días 21, 22, 23, 24  y 25, 

tarde y noche, con motivo de las 

fiestas patronales.

Fueros, 18, 3.° - Telf. 61-96
R E N T E R I A

Fábrica de Muebles

Ramón 

U R B I E T A

Se hacen toda clase de muebles 

antiguos y modernos

Asientos de rejilla, baúles, cuadros 

a precios económicos

V iteri, 33 Teléfono 60-69

R E N T E R I A
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Almacén de Aceites de O liva
MlllllllllllllItlIlItlIllllllttHllllllllItlIllllllllllllllHlllllllIflMIIIIIIIIIIIlIflIllllllllllllllMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIK I<ll||||ll||||||lllllllllllllinilllllllllllllllllllllllltllllllllllllllllllllltltlllllllllllltlllll1llllltlllllt1llttinillllllllltllllllllllll<lllllílllltllllllllltllllllllllflll •linillllTIlItlIllllllllItlIllllItlIllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll

Vinos y  Aguardientes al por mayor 

Especialidad en Aceiles Filtrados

Antonio A re iz a g a
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Llam en siempre al teléfono 61-07 R E N T E R I A
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I ALM ACEN  DE PATATAS|
i  Frutas, Jabón, Conservas,

Ultramarinos y  Coloniales |

Román Pérez
Importador de Coloniales en General n .° 687

c
?i
c
z.
c
?

c
Teléfonos: Almacén 60-25 - Particular 62-68 |

v i t e r i , io - RENTERIA
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J O S E  PEREZ
«EL  S A N T A N D E R I N O »  = =  J
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€

Coches de alquiler 7 plazas 
Precios económicos 

a carretera

D O M I C I L I O :  

ZUBIAURRE, 3 - l.° - izq . 
Teléfono 61-46

P A R A D A  

Teléfono 62-95

RENTERI A

TALLER DE PINTURA
iiuuivniiiiioiiiiiiiiiiiiittiutitiiii

Santiago
Múgica

Especialidad en imitaciones. 
Rótulos. Empapelados y toda 
clase de trabajos en pintura. 
Servicio rápido y económico.

Para encargos dirigirse al 
«BAR M A N O L O »  - Teléfono 60-01

M A G D A L E N A , 28 RENTERIA
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{ losé León
II Olascoaÿa

M O R R O N G U I LLETA 

R E N T E R I A  

T e l é f o n o  6 0 - 9 8



" C H U L I "
¡V e n , C huli, perro a m igo; acércate a mi la d o !... 

Puesto que es cosa decidida que te asom es a estas pá­

ginas, colócate bien, así, para que todos aquellos que 

te adm iran, porque saben calibrar tus virtudes, al 

verte ahora sientan una grande alegría, y  para los que, 

desconociéndote o pecando de ju icio  ligero al conside­

rarte cosa vu lgar, rectifiquen  tam año despropósito y 

puedan, desde hoy .saludarte con  una sonrisa al verte 

p a sa r...

Y o  sé— y te pido anticipado perdón por d io — que 

al hablar de ti, de tus cosas y  de tus prodigios, voy 

a herir en lo hondo de tu acrisolada m odestia; pero 

tiempo es ya , mi buen C huli, de que arrojes por la 

borda sem ejante com plejo de inferioridad , y  sepas, de 

una vez, que no hay m ayo r m otivo para ello. E n  ú lti­

mo extrem o, gozas de unas m ejillas lo suficientem ente 

peludas para que no trascienda a ellas ninguna clase 

de rubor.

C ada día aum enta el núm ero d e tus am igos y  por 

eso vienes a estas páginas, a esta ventana que se abre 

una sola vez al año, y  a la que se asom an todas las 

grandes y  pequeñas cosas que han pasado en el pue­

blo. U n os am igos— los únicos am igos— somos los que 

fuim os ganados desde el prim er m om ento por tu ale­

gría, por tu corazón apasionado y  por tu jo v ia l sum i­

sión ; y  otros, bien distintos, C h u li, los q'ue no saben 

hacer otra  cosa que asom brarse ante ti y  ex a lta r  fr ív o ­

lamente tus portentos, echándote sobre el húm edo 

hocico, sobre tus agudísim os ojos, el insulto incons­

ciente de com pararte con un perro de circo. Con nos­

otros, C huli, estás a sa lv o ; pero, con estos ú ltim o s...; 

a éstos perelónalos, porque no saben lo que ven ni son 

responsables de lo que dicen. ¡T ú , perro de c ir c o !...  

Perdónalos, perdónalos. ¡C u á n ta  m irada inquieta, 

cuánto ladrido de rebeldía contenido, Chuli, en esos 

herm anos desgraciados que evolucionan sobre la a lfo m ­

bra de la pista! Y ,  ¿en el trasfondo, allá, al otro lado 

de las lo n a s? ... ¡C ó m o  restalla el lá tigo ; qué p r iv a ­

ciones; cuánta m iseria y  esclavitud, y  qué dureza de 

corazón la del dom ador! ¡ Y  total, por unos a p la u so s!...

P ero  tú, no, Chuli. E sas cosas tuyas, inusitadas 

en un perro, que tanto pasm o lleva a quien las con­

templa, esas las haces tú porque sí, porque te salen 

de dentro en arranque espontáneo, en gracia  a tus 

am igos del alm a, a  esos que visitas a d iario  en busca 

de un rato de com pañía, d e un consejo, o en dem anda 

de ayuda y  apoyo en un m om ento de angustia, de 

aguda perplejidad. Y  esto, mi querido Chuli, sí que no 

es circo, ¿verd ad ?

P ero vayam os al grano. ¿ Q u ién  eres tú? ¿D e dónde 

has ve n id o ? ... C on serva como oro en paño, C huli, este 

m isterio insobornable que te rodea, porque la gente es 

así, siem pre dispuesta a levantar un pedestal de la 

m ayor fam a a todo aquello que se escurre por los 

entresijos de lo m isterioso. Y  no me hagas el flaco

servicio  de creerm e capaz, a mí, de intentar rom per 

ese tupido e inconsútil velo que envuelve a tu propia 

cédula personal. N ad a m ás a le jad o  de mi intención.

V iv e s  sin am o, sin casa, sin o fic io  ni b en eficio  y, 

por ende, sin bozail y  sin collar. ¡ Q u é grande debió de 

ser aquel día fau sto  en el cjue, de una vez y  para 

siem pre, supiste gan ar la ansiada lib e rta d !... D esde 

entonces te conocem os acá, cam pechano, juguetón  y  

parlero; devoto inatacable de ciertos gustos y  p re fe ­

rencias y , sobre todo, rendido cu ltivad or de tu más 

ancha, típica y  clara fa c e ta : la buena y  desprendida 

am istad, ¿verd ad  que sí? Sobre todo, la de ese tu 

am igo de las g a fa s  veladas, axelm unthiano  por tantos 

conceptos, que tanto te q uiere y  que tan hondo ha 

sabido calar en tu corazón. ¡ Cóm o gozas tú m archando 

a su la d o !... T ú  110 sabes hablar con palabras, natu­

ralm ente, y  al no saberlo, tam poco sabes fin g ir  ni in vo­

lucrar, de aquí el que sea tan fácil, a poca perspicacia 

que se posea, el leer e interpretar tus d iáfa n o s pensa­

m ientos. ¡ Q u é  bien os entendéis los d o s ! E s una deli­

cia verte con él a las horas d e  com er y  de cenar, en 

ese popular restauran te de la calle V ite r i;  los dos 

apoyados sobre el albo m a n te l; tú, subido a una silla 

y  con la servilleta  hecha lazada por detrás del peludo 

cuello. E l, com o am igo de verdad, com parte contigo 

su yan ta r y  tú com es a ritm o pausado, plácida y  delei 

tosam ente, sin sacar nada fu era  del plato, todo esm ero 

y  pulcritud. E n  los descansos, tu am igo te habla de 

todo, de las cosas del día, y  tú le contestas con calor, 

con esos sonidos gu tu rales que tan estupendam ente 

sabes hacer resbalar por la garganta. ¿ C uán tos asiduos 

com ensales se han quedado de un aire  al verte  de esa 

guisa y  con tanta seriedad?

R ecuerdo aquel día en que tu am igo cayó enferm o. 

F u iste  casi el prim ero en subir las escaleras de su 

casa. E n traste  sin llam ar, tem eroso, inquieto y  trém ulo. 

T e  acercaste a él calladam ente y  o lfateaste  intensa­

m ente por toda la habitación. A s í  te v i yo. Y  vi tam ­

bién cóm o, ante su caricia  agradecida por fu era  del



em bozo, tus o jo s  se alegrab an, esos o jos húm edos, ui; 

poco velados p o r  la  neblina azu len ca que os dan los 

años de continuo trotar. E m itiste  un sem iladrido de 

a legría  y  tu am igo y  y o  sonreím os sin que nos v ie ra s ...

O tro  d ía, de m uy cru d o  invierno, con un helado 

y  atom izado “ sirim iri”  en el exterior, alguien  se que­

jab a  en una m esa cercan a  del restaurante que os da 

co b ijo  d e la  po ca  educación d e  aquellos que, al entrar 

en  la  pieza, se dejaban  la p u erta  abierta  con  un palm o 

de rendija . E fectiva m en te, era  ¡pesada tarea el levan­

tarse d e continuo para  cerrar. H u b o prim ero un co­

m entario, luego una discusión  y , com o siem pre, una 

apuesta al final. T ú  p arecías indiferen te a  todo. 

Yj cuando tu am igo, el de las  g a fa s  oscuras, a firm ó  

rotundam ente que tu educación era  m uy superior a  la 

d e aquellos asiduos al b ar que se dejaban  la  puerta 

abierta, el hum o apelm azado d e los c iga rrillo s hubo 

de hacerse a  un lado para  d a r  com pleta cabida a la 

exp ectación  que llenó el ex igu o  recinto. E l se levantó 

y  cerró  la puerta. T o d a s las m iradas se centraron en 

el p ica p o rte; el silen cio era absoluto. T ú  te pasabas la 

lengua por el b igote, intentando cap tar las últim as 

•reminiscencias de la acabada p itan za  y , de pronto, 

a lgu ien  entró.’ H ub o un saludo del recién  llegado, que 

quedó sin réplica, y  todos los o jo s  se vo lvieron  a ti. 

E ntonces tú, lenta y  despaciosam ente, te apeaste de la 

silla  y , con paso tranquilo, recreándote en e l lance, te 

fu iste  derecho a da puerta y  ¡ ¡ z á s !!, con  las dos m anos 

sobre ella, la cerraste  d e  un solo golpe, que hizo re­

tem blar el tab iq u e... ¡Q u é  “ aaah ”  de adm iración se 

apoderó del co m ed o r! ¡ Y  q ué lección d e  buena crianza 

diste a tanto concurrente d esp reocu p ad o!...

C ad a  ve z  se conocen m ejo r  por el pueblo tus actúa 

ciones, tus rebotados y  hasta tus discursos, y  por ello, 

cada d ía  que pasa se agrega  un nuevo trozo  de m ár­

mol al obelisco d e tu propia fam a. P ero , a pesar de 

ciertas cosas y  de tu atuendo exterior, un tanto bohe­

m io y  ultram ontano, eres un p erro  ordenado y  serio, 

que ha llegado a d istribuir sabiam ente todas las horas 

del día.

E n  la calle Sanchoenea posees buenas am istades; 

a llí d u erm es p o r las m añanas en una casa en la que 

hay una m ullida arp illera  p a ra  t i;  a llá  es donde te 

fabricas tus m ejores sueños y , por no p rivarte  de nada, 

hasta has conseguido q u e unas m anos fem eninas te 

acaricien  el lom o antes de salir. E n  la  m ism a calle, 

unos portales m ás adelante, donde es de tu  gu sto  m on ­

tar gu ard ia , te dan de m eren d ar; y  por las noches, sin 

que nadie te lo  h a ya  pedido ni se sepa el por qué 

acom pañas horas y  horas a  los serenos que andan de 

ronda.

E res , C huli, un  p erro  jo v ia l y  honrado, parco  en el 

ladrido y  nada rocero, porque ¿quién  te ha visto  a 

ti m etido en una ju erg a  de esas baratas, una ju erga  

perruna que v a  llenando calles y  p lazas d e  horrísono 

g u ir ig a y ?  N ad ie , C h u li; absolutam ente nadie. Cam inas 

siem pre derecho, sin darte al zigza g u eo  ni a la rebusca 

obcecada y  com inera en baldes de basura, ni a la exp lo ­

ración  d e  esquinas m isteriosas, que os obligan a o lfa ­

tear, aleteantes, y  o s d e ja n  luego a tres patas. T u  

eclecticism o no s u fre  quiebras ni n au frag io s.

P ero , oye, C h u li: ¿dónde pasas esas horas de las 

que n adie sabe d ar razón, porque nadie te ve  ni supone 

donde puedes e sta r? ... A ca so  tenga y o  la clave de este 

secreto : que tú eres un «poco rom ántico y  que te gusta 

la poesía. H e visto  m uchas veces algo en tu m irada 

que m e obliga a pensar así. Y  no es solam ente esa 

neblina que da vagu ed ad  a  tus pupilas. A  ti tus o jos 

no te pueden en gañ ar; ni a ti ni a los que te conoce­

mos, porque h ay algo que los refu erza, dándoles 

enorm e expresión. T o d a  tu consciencia, todas tus em o­

ciones y  todo tu  pàlpito, se concentran en ellos, porque 

tú no posees m ás que un ridículo vestig io  de rabo. 

N o  sé si p o r fenóm eno congènito o por alevosa 

am putación, te encuentras p rivad o  de él, y , p o r esto, 

nunca m ás acertado que repetir aquello d e que “ los 

o jo s  son el espejo del alm a” . T e  fa lta, C h u li, ese 

apéndice m aravilloso, inquieto y  v iv a z  que, unido al 

corazón por invisible cordel, se con vierte a  cada sístole 

en la veleta  de todas vuestras em ociones. Y  y o  he visto  

v a rias veces en tu m irada a lgo  q ue acaso sea la clave 

de esa sospechosa ev asió n ...

T en g o  casi la evidencia de que cuando el tiem po 

es propicio, subes al trote la calle  de A rrib a  y  rebasas 

de largo el C onvento de las A gu stin as, para perderte 

p o r los senderos que te llevan  al alcor. E n  esta lom a 

h a y  un pino solitario, y  sobre su som bra, Chuli, es 

donde tú te vu elcas, la x o  e indolente, a g o za r del cielo 

y , sobre todo, de esas esponjosas nubes blancas, com o 

volu tas de chantylly, que v a n  bogando por el m ar del 

a ire  a  toda vela  y  en dulces em popadas. E sto , Chuli 

rom ántico, ¿q u é puede ser en ti sino poesía?

L a  sospecha me vin o cierta noche, en la que, al 

verte, m e colm aste de felicidad.

A n d ab a  y o  por aquella hora  m uy cerca  de la Fan- 

dería, cuando v i cóm o una luna enorm e subía con len­

titud  por encim a de las P eñas de A y a . M e detuve a 

contem plar su ascensión porque el espectáculo era m a­

ravilloso. E n  la  noche clara, aquella luna parecía un 

fan tástico  disco d e oro, un “ go n g” gigan tesco .’ Y  cuan ­

do di en pensar en la  vib ración  espantosa que sacudiría  

al m undo si una m aza apropiada se abatiera sobre aquel 

m etal im ponente colgado del cielo, te vi a  ti, C huli, al 

b ord e del cam ino y  asom ado a  un gran  charco que la 

llu v ia  del d ía  anterior había posado en el suelo. F u i a 

llam arte, pero me contuve. ¿ Q u é  hacías allí, m irando 

prim ero al charco y  al cielo d esp u és? ... M e acerqué, 

quedo, sin que tu percibieras m is pasos. ¡ Q u é  abstrac­

ción  la tu ya  ; qué fu lg o r  en tu m irada ! E ntonces lo 

com prendí todo. A l  cabo de un rato  m iraste a  la luna 

y  sonreiste con  beatitud. Y  sin sed, porque no la 

tenías, pero con una delectación q ue era puro éxtasis, 

te d iste una h artu ra  de poesía, porque fu iste bebiendo, 

una a una, todas las estre lla s...

M e acordé d e  P latero, el inconm ensurable borri- 

quillo  del poeta m oguereño Juan R am ón  Jim énez, y 

m e vin e a casa sin decirte nada, d eján d o te a  solas con 

tu  felicidad, y  trayéndom e y o  la m ía a  cuestas.

Y a  te había visto  para entonces, mi buen Chuli, 

a lgo raro  en tus húm edos o jo s ...

S H A N T I  d e  O  A R S O .



Rincones  y j u e g o s  renterianos

!7Vlikela - Zulo, lugar de leyenda
E n  los lienzos de costum bres típicas, los pintores 

vascos nos pintan siem pre en las arcadas y  atrios 

cercanos a las iglesias, junto" a los grandes pilones, 

dos o tres v ie je cillas  beatas, n arigudas y  d icharacheras, 

arropadas en sus negros m antones, apretando entre sus 

huesudos dedos las enorm es cuentas de sus rosarios. 

M ikela-zlilo  nunca lo han p in tado así.

S ien do niño, he visto  m uchas veces en la esquina 

de la calle Sancho-enea, a  varios pintores de aires 

bohem ios, con tra jes  que fueron negros y  chalinas ver- 

duzcas y  a jad as, m ontar sus trípodes, sacar sus pin ­

celes y  em pezar a p lasm ar en sus lien zos ese rincón 

renteriano. L o  han pintado siem pre com o es. Siem pre 

oscuro, siem pre solitario, adherido al pétreo suelo, 

sim ulando el enorm e pie de un gigan te que se apoya 

en un declive y  se esfu erza  por m antener sobre sus 

hom bros la enorm e m ole de una torre con sus cuatro 

relojes y  sus grandes cam p an as...

¡ T íp ico  rincón ren teria n o ! C uan tas veces lo con ­

tem plo, me parece m ás v ie jo ;  parece que al pasar, día 

tras día, a  m isa por la  m añana, y  noche tras noche,

al rosario, las v ie je citas  lo van  gastan do, poco a  poco, 

con el roce de sus m an tillas ... ¡V ie jo s  m uros carcom i­

dos y  a gu jeread os p o r esa cosa tan  v ie ja , pero eterna, 

que es el tiem po! L a s  n och es de vien to  y  llu via  no se 

puede parar en su arcada porque es la en cru cijad a 

fa ta l, donde chocan y  se revuelven, en lo co  rem olino, 

el agua y  el v ie n to ...

C ierta noche de torm enta me vi precisado a pasar 

por M ikela-zulo . L a  lluvia  caía a to rre n te s; y  el viento, 

que por el túnel se en filaba, no m e dejaba  avanzar. 

D espués de varios intentos y  esfu erzo s, agarrándom e 

a las toscas paredes, em pecé a dar unos pasos, tropecé 

en la oscuridad y  c a í...

Sen tí un golpe seco en la fren te y  aún zum baba en 

m is oídos el tim baleo de los le jan os truenos, cuando 

v i ante m is o jos una m ultitud de chicos que corrían 

hacia mí con alocado a fá n ;  traían los o jo s m uy abier­

tos, las caras descom puestas, se acercaban jadean tes a 

un a gu jero  que en una de las paredes existía  y , como 

evocando a un oráculo, gritaban  con todas sus f u e r z a s : 

“ ¡ Jaun goikoa aize au n d iya egin !”  “ ¡D io s  mío, que so­

ple un fu erte  v ien to !” ...  Y  después de lan zar un agudo 

“ irrin tzi” , corrían, veloces, cuesta abajo , cubrían sus 

cabezas con sus largos delantales, que se hinchaban 

con el viento sim ulando grotescos globos, e iban a re fu ­

g iarse  en los cercanos portales.

A l poco rato, como obedeciendo al con ju ro  de aque­

llos feroces gritos, arreciaba la torm enta y  la lluvia 

abundante era un ju gu ete  que se m ovía a m erced del 

viento .

Cuando desperté de mi letargo, me encontré bien 

arropado entre las blancas sábanas de mi cam a. C erca 

de mí, mi abuelita m e hacía com pañía, y  entre punto 

y  punto de calceta, cabeceaba acom pasadam ente, ven ­

cida por el su eñ o... D espertó, sobresaltada, cuando 

sintió que me m ovía, y  m ientras cariñosam ente me 

tapaba y  arreglaba la venda que cubría la herida de mi 

frente, me p re g u n tó :

— ¿ Q u é  te pasó en M ikela-zu lo ?

Y o  le conté lo que había visto  en mi estram bótica 

visión. E lla , creyendo ser cosa de b rujas, se santiguó 

rápidam en te; pero, quedándose algo pensativa, me 

d i jo :

— E so  que has soñado, ¿no m e lo  has oído contar 

a m í?

A n te  mi n egativa, m ascullando una jacu latoria , oí 

que m u rm u ra b a :

— T u s  sueños de niño fueron  un día rea lid a d ...

L a  m iré, y  vi que sus o jo s  se em pañaron, brillando 

en ellos la añoranza de un v ie jo  recu erd o ...

R a m u l e i .



E S M A L T E R I A
GU IPUZCOANA

MARCAS REGISTRADAS

"  CIERVO"  - "DOS ELEFANTES "

Batería de cocina y artículos 
de uso doméstico en chapa 

de acero esmaltada. 
Reflectores de chapa es­
maltada para alumbrado 

eléctrico interior y exterior. 
Esmaltes patentados de to- 

| f  /  dos los colores y gran
calidad.

Teléfono 60-26 R E N T E R I A

■■■■•■■Mina



"Q u ien  canta, su  mal e sp a n ta "

Un ochote renteriano

Planos para Patentes de Invención M odelista  y Delineante mecánico

P. O T E G U I
Viteri, número 24 R E N T E R I A  Teléfono 62-72

Dicen que decía Plutarco que “ el hombre cumple 

un deber elemental dando gracias a los dioses que le 

han dotado con el privilegio de la voz articulada” . 

N o dudamos de que el que esto decía era un señor 

despabilado. No. Pero se nos antoja que debía haber 

hecho una salvedad. Creemos cfue debe estar agrade­

cido todo aquel individuo que haya recibido desinte­

resadamente algo que valga la pena. Poseemos voz, 

pero no por el mero hecho de poseerla debemos dar 

todos gracias a los dioses de Plutarco, Y  si no, que 

se lo pregunten a cualquiera de esos que tienen un 

pedazo de ladrillo por campanilla.

Pero no vamos a hablar aquí de los de esa especie. 

Nos dirigirem os a los que deben estar agradecidos. 

Vam os a ponernos en contacto con los de la acera de 

enfrente; con los que hacen con sus gargantas verda­

dero Arte. Y  para ello, nos entrevistamos con nuestro 

Ochote “ O arso” , representante y  continuador de la 

gloriosa tradición orfeónica renteriana.

Les encontramos en su propia salsa. Una sala espa­

ciosa: un piano, ocho cantores y  su director. Papeles 

pautados en las manos y  enfrascados en la interpre­

tación de una bellísima com posición: los últimos com­

pases del “ T x eru ” , de Gu- 

ridi, s'urgen, fielmente in­

terpretados, de las bien 

templadas gargantas de 

los ochotistas.

Como la puerta de la 

habitación no chirría y  el 

caminar sobre las puntas 

de los pies resulta un 

andar muy silencioso, el 

grupo no se entera de la 

presencia del intruso; pero 

un inoportuno tropezón 

con una silla delata la in­

tromisión del “ cuscusero” .

Los cantores callan, al re­

pórter se le sube el pavo 

y  después de los corres­

pondientes saludos y  de 

interesarnos por nuestras 

correspondientes saludes, 
entablamos la charla. Director y

— ¿Concierto a la vista?

— Sí y  no— nos contestan. Pero eso no quiere decir 

nada— . Nosotros ensayamos a diario aunque no sea 

más que para mantenemos a punto. En un doble 

cuarteto vocal, es de tina importancia vital el ensayar 

a menudo.

— ¿O s reunís siempre los ocho?

— Casi siempre. De lo único que andamos sobrados 

es de afición y  de una más que buena dirección.

— ¿Contentos con vuestro director?

— Encantados. Respecto a nosotros, encaja mu) 

bien aquello de “ a rey m u erto ...” ; pero si aplicásemos 

el refrancito a nuestro director, el pobrecito iba a salir 

m'uy malparado. E l tener que prescindir de D. Bautista, 

significaría la desesperación del ochote. Y  que no se 

sientan por esto ofendidas las demás personalidades 

musicales del pueblo. Porque la verdad es que para 

nuestro director la especialidad que cultivamos no 

tiene secretos.

Nos dicen todo esto muy bajito, para que D. Bau­

tista, que está muy ocupado en hacer cantar un doble 

fa sostenido a un ochotista, no les haga callar al sentir 

herida su habitual modestia.

cantores del ochote renteriano “ Oarso”



— ¿M u ch as actuaciones en vu estro  h isto ria l?

— O fic ia les , solam ente cinco. C on cursos de P a sa jes  

y  R e n te ría ; un acto  religioso en P a sa jes  de San  P e d ro ; 

en el C inem a R entería  en una ve lad a  m úsico-vocal y  

en el aún reciente hom enaje a D . H ip ólito  Guezala. 

A p a rte  de esto, hem os actuado en actos religiosos 

cuan tas veces hem os sido requeridos.

— ¿ Q u eré is  darm e la “ alineación”  del ochote?

— A h í v a : tenores prim eros, R am ón L in azaso ro  y  

A n ton io  S á in z ; tenores segundos, Javier O lasco aga  y 

B o n ifa cio  O la iz o la ; barítonos, R am ón M ú g ica  y  A n ­

tonio Tdiazábal, y  bajos, L u is  A ro cen a  y  Juan Polo. 

T o d o s pegam os el prim er berrido en R entería, excepto 

éste— y  señalan a L in azaso ro— , que suponem os lo 

haría en P a s a je s ...

Y  el “ in terfecto ” , altam ente ofendido, pero con un 

“ h uracán ”  terrible d e gu asa, dice que aún está poi 

soltar el prim er berrido. Y  se lo creem os.

C ontinúa la charla.

— ¿ V u e stro s  com positores p refe rid o s?

— Sin m eternos con los grandes, G uridi y  A lm andoz.

— E l mío, M anolete.

L a  salida del ochotista m ás alto— :uno ochenta, pui 

lo menos— es acogida con sonoras carcajadas.

— P ero , ¿q u é? ¿T am b ién  to rero s? ...

— T a m b ié n ... H a y  quien asegura que en estas M a g ­

dalenas el ochote se va  a en cargar d e liqu id ar un 

M iura.

— N o  lo creas— me dice el “m anoletista” — . H a y  

cuatro  casados en el ochote y . . .  todos con h ijos. L o s

toros desde la  barrera y  los cánticos a tono. Y o , por 

mi parte, me o frezco — e invito  a los dem ás a hacer lo 

m ism o— para m atar un toro cantando. L e  suelto aque­

llo de “ S o y  la calandria que llo r a ...”  y  seguro que el 

toro se m uere d e pena al sentir llorar a la calandria. 

N o  me negaréis que esta m odalidad de m atar es m ás 

alegre, m ás lírica y  menos peligrosa que la  estocada.

N os convenció a todos.

E l ochote está perdiendo un tiem po precioso y 

optam os por dejarlos ya. A n tes de hacerlo me d irijo  

a s'u d irector— que y a  ha conseguido lo que quería 

respecto al doble fa  sostenido— para despedirm e de él 

y  hacerle tina pregunta.

— ¿ S a tisfe ch o  de sus m uchachos?

— M u y  satisfecho. Son unos chicos con afición  por 

arrobas y  otras m uy buenas cualidades.

U n  apretón de m anos y  le  dejo.

A n tes de traspasar la puerta que me d ejará  en la 

calle, pregunto a 'un o c h o tis ta :

— ¿ V u e stra  m ayor aspiración  com o cantores?

— U n  gran  deseo y  una m áxim a a sp ira c ió n : oir 

cantar a los ¡monjes de Solesm es en su abadía y  ver 

a R entería  convertido en un pueblo can tor; vo lv er  a 

poseer una m asa coral com o en los tiem pos del glo­

rioso O rfeó n  R en terian o ; resucitarlo, para can tar m u­

cho— m ucho y  bien— , para poder así añadir a la leyen­

da del escudo de nuestro pueblo una palabra m ás: 

“ N oble, L eal y  C an tora V illa  de R entería” .

Y  continúa el ensayo.

D on C O M P A S  d e  C O M P A S I L L O .

LABORATORIOS "H IM EX
FABRICA DE PRODUCTOS PARA EL 
I AVADO Y PERFUMERIA EN GENERAL

/ /

E S P E C I A L I D A D E S :  

"Technical Powder Soaps"
para  el lavado  de la ropa en m áquina y autoclaves

Jabones "HIMEX" 
PastiJa "IDEAL"

im prescindible para  limpiar toda clase de metales y 
especialmente la platería

Perfumes " H I M E X "

TELEFONO 6157 R E N T E R I A



ECOS DEL "URDABURU"

La leyenda negra que sobre nosotros 

pesaba ha dejado de existir

Nuevamente este año, los editores de la simpática 

Revista R E N T E R I A  tienen la amabilidad de brindar­

nos las páginas de la misma para que en una de ellas 

tenga cobijo el nombre de nuestro Grupo. Agradece­

mos, como se merece, el atento gesto y, al igual que 

en números anteriores, es uno de los nuestros el encar­

gado del lío de pergeñar unas líneas y  con ellas nada 

menos que un artículo. ¡Señor, qué castillo! P ero ... 

manos a la obra, y  a ver cómo nos sale.

Nuestro “ Grupo de Montaña Urdab'uru” va, ésta es 

la verdad que nos congratula, asentando su prestigio 

sobre la base firmísima del deportivismo de sus com­

ponentes que, insensiblemente, van infiltrando en la 

juventud renteriana el amor al deporte de la montaña' 

y  llenando los huecos que en el mismo están dejando 

los semi-vetustos que, por razones de tranquilidad 

(¿vejez?), no ascienden ya al A ralar y  al Aitzgorri. 

E s la eterna ley de “ ¡paso a la juventud!” , si bien 

los muchachos del “ Grupo” no necesitan que se le: 

abra paso, sino que ellos mismos se lo abren siguiendc 

los jalones que les marcan los buzones de nuestras 

cumbres. A  cambio de tina tarjeta que nuestros jóvenes 

depositan en ellos, la cumbre les devuelve, con creces, 

el entusiasmo derrochado en la subida por la áspera 

pendiente; premiando su voluntad y  esfuerzo con la 

incomparable serenidad que transpiran nuestros mon­

tes, siempre verdes, y  que le hacen pensar a uno en 

los insondables tesoros de paz y  tranquilidad espiritual 

que encierra esa bella Naturaleza, tan pródiga en esta 

región, verdaderamente ideal para 

el montañero. Tranquilidad y paz 

que, cual sedante de nuestra agita­

da y  preocupada existencia, n o ; 

hacen, amando infinitamente lo 

bello, elevarnos en nuestro propio 

espíritu e interpretar en su justa 

grandeza la obra del Creador; y 

allá donde las nubes se confunden 

con las heladas cimas de nuestro; 

montes, entonan un canto d g ra ­

cias al A utor de tanta inefable 

grandeza...

M as... dejemos la lírica. La ima­

ginación vuela y la torpe pluma, 

aguijoneada por el fuerte tema del 

montañismo, desbarra, sin duda, 

impotente de no poder plasmar lo 

que el pensamiento sugiere. Así 

pueden los amables lectores librar­

se de otras mil cosas que las

cumbres evocan: el arroyo cantarín y  los cien balidos 

de oveja que corta el agudo silbido de algún joven 

“ artzai” ... entre otras.

V an siendo legión los que, abandonando la ciudad, 

se entregan a la práctica del deporte montañero, con­

siguiendo que nuestro “ Grupo”  vaya subiendo en el 

concepto de nuestros conciudadanos, los Cuales saben 

ya ahora que pueden dejar a sus hijos en nuestras m a­

nos. L a leyenda negra que sobre nosotros pesaba ha 

dejado de existir. N o hay sino vernos llegar al regreso 

de un día pasado al aire y al sol, en íntimo contacto 

con la montaña: sana alegría reflejada en el rostro 

radiante y  en los labios una abierta sonrisa, claro espejo 

de la maravillosa jom ada pasada en las alturas.

El pasado invierno hizo su aparición en el “ Grupo” 

la valiente sección de “ esquiadores” , y  como el tiempo 

les fué propicio, hubo verdaderos alardes de patinaje. 

A lgunos participaron en competiciones oficiales, lo­

grando los primeros lauros en rama tan espléndida de 

nuestro deporte.

Este año seguramente que se doblará el número de 

los “ chirristalaris” , pues conociendo de cerca este de­

porte, se habrán de animar a dejarse deslizar sobre la 

helada nieve, calzándose las “ tablas”  y  fam iliarizán­

dose con los nombres nórdicos...

Animarse, muchachos; que es muy bonito ver des­

lizarse la nieve bajo las botas, mientras la mirada, 

clavada en la lejanía, no cesa de buscar una meta 

imaginaria, y  encontrarse, de pronto, con un respeta­

■ I  i i í r ' | T H ] 'T  i " ~

I Marcha social.— Los montañeros hacen un alto en la Venta de Arlepo



G R A F I C A S

C A R T O N A J E S

Talleres y  Despacho: V iíeri, 36 
Teléfono 61-79

b le ... coscorrón. P ero  arriba otra  vez, que la nieve es 

blanda.

N u estra  fiesta  de fin alistas en A rra tza in  y  O rio  

tuvo caracteres de apoteosis. A llí, ju n to  con los am igos 

del “ A m a ik a k -B a t” , felicitam os a. la  treintena de 

valientes que acabaron sus concursos. T o d o s fueron 

calurosam ente aplaudidos por los tres centenares de 

m ontañeros que nos Honraron con su presencia. C o n ­

curren cia ésta que prueba la catego ría  que ha obtenido 

ya  n uestro “ G rupd” .

L a  im posición de m edallas se celebró en un acre­

ditado restauran te de O rio , en m edio de un excelente 

hum or, com o es peculiar en todos n uestros actos. F u é 

un día de im perecedero recuerdo para cuantos lo pre 

senciaron.

M ás tarde tuvo lu ga r la tradicional excursión  ai 

T x in d o k i, que estuvo concurridísim a, siendo su nota 

m ás sim pática la presencia en ella  de bellas señoritas 

de la localidad. D estacam os, com placidísim os, el ere* 

cíente interés del sexo débil por cuanto se relaciona 

con el m ontañism o.

N uestras actividades, en fin , se ven acom pañada? 

siem pre del éxito  m ás com pleto.

E n  la “ fo to ”  que acom paña a estas líneas puede

verse a un grupo de m ontañeros descansando en la 

V en ta  de A rlep o , punto de parada y  com ida en nuestra

I M a rch a  Social, que este año, D ios m ediante, tendrá 

una segunda edición y  en la cual no dudam os que 

tom ará parte cerca del m edio centenar de patrullas, 

procuran do ,<por nuestra parte, que sea m ás benigna 

que otras pruebas organ izadas este año, para que los 

papás pierdan el m iedo a las m ontañas, m iedo que no 

com parten —  dicho sea, de paso —  los m uchachos de 

nuestro pueblo.

N u estro  deporte no es espectacular ni de com pe­

tición. N ad a de ostentaciones ni de rivalidades. N u es­

tro lema es “ F ratern idad  y  cam aradería” . N uestros 

éxitos no son, p o r ejem plo, com o los de un equipo de 

fútbol, ni se festejan  del m ism o m odo. T r a s  de una 

d u ra  m archa, no se nos recibe con cohetes y  chupi- 

nazos. P ero  en nuestro interior brilla el entusiasm o de 

los “ L ag u n  A r te a ” , “ E u skald u n a” , “ T o u rin g ” , “ R ap id ”  

y  tantos otros nom bres que supieron posponer el suyo 

al de nuestro querido R entería, elevándolo a envidiable 

altura en el terreno deportivo.

E sa  es, y  no otra, nuestra m e ta : que n uestro pueblo 

tenga, entre los dem ás de la provincia, el rango que 

le  corresponde.

A u n d i .



Bernardo 
M I R A S O  L A I
— ■ S A S T R E  - ----
Calle Arriba, n , 3.0 R E N T E R IA

Restaurante-Bar < < £ e ¿M ,z c W ia ”

Se sirven com idas y  m eriendas 

C a fé  exprés. B ebidas de las m ejores m arcas

Frente a la Plaza de Abastos

R E N T E R I A

C O N F I T E R I A  - U L T R A M A R I N O S  F I N O S  

y  Depósito de Galletas O L IB E T
A  P R E C I O S  D E  F A B R I C A

DE LA

Viuda de S. M ENO ARTE
V in o s, L ico res y  C ham pagnes en m arcas legítim as 

Teléfono 60-91 R E N T E R IA

Fábrica de Productos Químicos

J O S E  S U P E R V I E L L E
1.° Breas blandas
2.° Productos para la conservación de la madera
3.° Productos desinfectantes
4.° Productos anti-criptogámicos

Economice su dinero...
Haga sus compras en Mercería

S U S P  E R R E G U I
Especialidad en reparación de medias, 

rápido y económico

Fueros, 7 R E N T E R IA

> e/S\9<T\£/'c> 2/5\£><3NS/c)G/í's£)GN£/c) i/5\S>6N 2/c)e/iNs9 •

C H A T A R R E R IA

Compra y Venta de Trapos Viejos

R E N T E R IA  
Teléfono 60-11

SAN  S E B A S T IA N
Teléfono 1 -05-35

A lv a r o  V
Callejón de Morronguilleta

azquez
R E N T E R IA

?

P A N A D E R I A

de

j Pedro Albísu
. Magdalena R E N T E R IA

D R O G U E R IA  Y  P E R F U M E R IA

Domingo Díaz
V iten , 28 - Telf. 62-14 R E N T E R IA  1

D R O G U E R IA  Y  P E R F U M E R IA
>

F E L I X  N O V O A
Sucesor de Y. Lecuona

F

F Viteri, 2 Telf. 60-15 R E N T E R IA
i

B ar-R e stau ran te

“ El S i n d i c a t o “
Selecta cocina. Módicos precios. 

Vinos y  sidras insuperables

Magdalena, 38 Frente al Cuartel

i
[ ¿Quiere Ud. ahorrar dinero?

Compre verduras y hortalizas en

[ C A S A  A L B E  R O
No hace falta ser un sabueso 
para saber que sus aceitunas 

| tienen muy poco hueso

r Magdalena, núm. i R E N T E R IA
[
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PANADERIA ;

Santa Clara
R E N T E R I A  j

<
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[ Taller de Linternería y  Pintura

Guillermo Ascasibar
Teléfono 61-80 

Magdalena, 34 R E N T E R IA

D R O G U E R IA  Y  P E R F U M E R IA

José Echeveste
Viteri, 11 R E N T E R IA

Manufactura de géneros de punto

Adela Huguel
R E N T E R I A

NIOE GARCIA
Taller de Linternería y  Pintura

Plaza de los Fueros Teléfono 61-29 

R E N T E R I A

P E L U Q U E R IA  D E  SEÑ O R AS

Arruebarrena
Medio, 9 R E N T E R IA

Antonio M assa
B I C I C L E T A S  

CR O M AD O  Y  N IQ U E L A D O

A v . de la  G loriosa N a v a rra , 3 R E N T E R IA

F A B R IC A  D E  R O SA R IO S 
Y  O B JETO S R E LIG IO SO S

cz^ cjiia cL O ' \ i j t e [ u u t e n Á t  

Calle L. Alduncín R E N T E R IA

Almacén de Frutas y  Transportes

Antonio Quiroga
Vicente Elícegui Teléfono 60-08 

R E N T E R I A

Taller Mecánico de Carpintería

DE

Pedro Lisardi
Zabaleta , núm. 6 (P un to  denom inado P on tika)

Elegancia, distinción en el vestir, 
en la Sastrería

P . G A R C I A
Extensos surtidos 

en géneros de la mejor calidad

Viteri, 14 R E N T E R IA

Café A lam eda
Cafés y Refrescos 

Vinos y Licores de las mejores marcas 
Servicio esmerado

Plaza de la Alameda R E N T E R IA

F A R M A C I A

M. G. Azcune
Análisis clínicos 

R E N T E R I A  (G uipúzcoa)



SERVICIO DE TRANSPORTES
dentro y fuera de la provincia

Antonio

Arruabarrena
Transportes com binados con las poblaciones 
de N avarra. Se rv ic io  de cam ionetas y volquetes.

M agdalena, 42-1.° 
Teléfono 6  1 - 7 1 RE NT E R I A

¡ FOTOGRABADOS §

I L O R E M O N  |
l l l l l l l l l l i l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l f l l l !  Ç

GRABADOS PARA 
IL U S T R A C IO N E S ,  
C A T A L O G O S  

Y R EV IST A S ,  E N  

C O LO R ,  DIRECTO 
Y L I N E A
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Ç S A N  SEBAST IAN  ?
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El mejor vino paro el chiquiteo

El Clarete de

Los Santos
Sta. M ar ía , 6

OTROS  ESTABLECIMIENTOS
I  Q U E  L O  E X P E N D E N :

Bar Marichu  - Bar Joki-Alai. 

Bar Maite - Bar Ongui-Etorri. 

Bar Alameda - Bar Aurrerá. 

Bar Garbi - Bar Leku-Zarra.

Un buen vino de mesa

El Clarete de 

I LOS SA N T O S  el más fino I
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Gran Tintorería ‘tí5’

"SIN RI VAL“
De la Sociedad A n ón im a Fabril Lanera, de Rentería

La instalación más importante y  moderna del ramo en España. 

Tintes inalterables en todos los colores. Negro incomparable para 

lutos. Sucursales en las principales capitales del Norte de España.

T in te  y  lim pieza en seco de toda clase de trajes y  prendas d e caballero, señora y  niños sin a lterar los 

colores, p o r delicados que sean, ni d efo rm a r la prenda. L im p ieza  de cortinas, tapetes, a lfo m bras, 

puntillas, gu ip ures, etc. L im p ieza  y  teñido de toda clase de trajes y  prendas de dam asco, ropa peluche, 

seda, lana, algodón, y u te  y  toda clase de telas de m uebles a  precios ventajosos.

V a r e a je  .m ecánico en tapices, a lfom bras, etc. L im p ieza  y  rizado de plum as y  teñidos de boas.

Real Compañía Asturiana de Minas
FABRICAS EN RENTERIA

 ̂ A L B A Y A L D E  en polvo y  en pasta, químicamente p u ro .-M IN IO

$ en polvo, químicamente puro, (no se producen clases de inferior ca-

* lid a d ).-L IN G O T E  de plomo refinado, e x tr a .-T U B O S  Y  PLA N - 

| C H A S de p lo m o .-D E P O S IT O  de P L A N C H A S  de ZIN C y  demás 

j  productos de la F A B R IC A  D E L A  C O M PA Ñ IA  en 

i A V IL E S  (Asturias)

$

$
DEPOSITOS en Bilbao, Avilés, La Coruña, Valencia, Sevilla, 

| Barcelona y  Madrid.

♦



es

E sta  puso el grito  en el cielo. ¡ Q u e no y  que n o ! Q u e

Los "baserritat r a s "

A s t u t o s ,  s 

pero  

también nobl

H usm eando pretéritos papeles, hem os captado 

la  siguiente historieta ocu rrid a en una de esas 

ferias tan frecuentes en n uestro p a ís :

T en ia  el buen hom bre d e A n tó n  de Zubigain  

entre sus ganados d e labor, una yeg u a  veterana 

que había dado hasta diecisiete potros al acervo 

caballar. H ab ía  sido siem pre un herm oso anim al, 

dócil y  m anejable, com o no habría otro, tal vez, 

en la com arca. E l propietario  A n tón , con legíti­

mo orgu llo , solía d e c ir : “ E sta  yegu a, m enos ha­

blar, sabe de todo” . A ltern an d o cría  y  laboreo y  a d e­

lante el calendario, la  yeg u a  era m uy v ie ja  al cum plir 

los .veintiuno. L o s  dientes extrem adam ente largos, poco 

v iv a s  las pequeñas orejas, m uy hondos los hoyuelos 

encim a de los ojos. T o rp e  para andar, d istraída a las 

voces de sus dueños. C om ía con d ificu ltad , y  a fu erza  

d e lam er una bola de sal en el pesebre, hasta había 

o lvidado el relincho, otrora vibran te. E ra  a lgo tradi­

cional en la  Vida de su especie, pero casi inservible. 

“ ¿ Q u é  harem os con esta y eg u a ?  —  decíase el buen 

A n tó n — . M e da pena verla  m orir y  me da pena m a­

tarla, y  m e dolería venderla a los gitanos ta m b ié n ...”

Se aproxim ab a la feria  de R entería. P ero , ¿quién  

tenía cara para sacar “ aquello”  a la ven ta?

Y  he aquí que, el día de la feria, uno de los chicos 

de casa llevaba a ab revar los ganados.

E n  el cam ino, un “ casero”  se f i jó  en el flaco  

anim al.

— ¿ D e quién es esta y eg u a ?

— N uestra.

— ¿ N o  q uerrías ven derla?

— ¿ V e n d e r la ?  E l padre sabrá.

— ¿ Y  dónde está tu padre?

— N o lo sé ; por ahí anda.

Y  P ach i, el de A la rre , y  A n tón  de Z u b igain , se 

encontraron a p o co ; y  aquél com pró a  éste la yegua, 

sin apenas regatear (eran buenos am igos), por ve in ­

ticinco duros. Sem brando, el día anterior, un criado 

había clavado la r e ja  en el casco a uno de los bueyes, 

y  no le quedaba a P ach i otro rem edio que em parejar 

su gan ado para term inar la  siem bra. A  propósito era 

la yeg u a  de A n tón . D espués de term inar 'el quehacer, 

aún va ld ría  para utilizarla  en la P la za  de T oros.

A n tó n  fu é  a casa y  contó a su m u jer lo sucedido.

la yegua tenía que m orir en la cuadra donde había 

vivido. E l m arido vo lv ió  de su acuerdo, y  se apresuró 

a com unicar a su am igo el disgusto conyugal. P ach i, 

poniéndose serio, exclam ó :

— P u es m ira, el trato es tr a to ; no te puedes 

vo lver.

— P ero , repara en que v o y  a estar de “ no”  con 

R oshario. Y  adem ás, ahora m e entra a mí la “ cariña- 

d a”  por la yegua. S i sé, no te la vendo, ¡ p a la b r a !

— S i tanto te pena, te la vu elvo  a v e n d e r... y  en paz.

— E ntonces, deshacem os el trato.

— ¡ N o, hom bre, n o ! M e das treinta duros, y  tuya 

es tu yegu a.

— ¿ A  eso te va s  a poner, entre n osotros?

— Y a  te has puesto tú.

— P u e s ... ig u a l; te d o y  los treinta duros. P ero  que 

no se entere mi m ujer.

— D escuida.

— T ú  y a  has “ sacao”  el jorn al.

— Si con cinco duros haría  la siem b ra ...

E l de Z u b igain  entregó al de A la rr e  ciento cin­

cuenta pesetas, quedando la y eg u a  en poder del p ri­

m ero. F u eron  a “ ech ar un trag o ”  juntos, y  P ach i 

aprovechó una distración  d e  su am igo para “ filtra rle”  

en el bolsillo de la blusa un billete de veinticinco. E l 

no sabía h acer un a m ala partida a un am igo.

R o sh ario  encontró casualm ente los cinco duros al 

“ recoger la ropa”  de su m arido. L e  preguntó sobre 

aquel d in ero ... y  entonces ad ivinó A n tó n  la ocurren cia  

de P ach i. Y  exp licó  todo a su R o sh ario  “ sum isa­

m ente” .

C h o m in  A u n d i .
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D. Hipólito Guezala, el notable músico renteriano, 

recibió el domingo i de A bril el homenaje, cariñoso y 

merecidísimo, de los Grupos Artísticos-M usicales de 

la villa.

Desde bien temprano, el pueblo pudo darse cuenta 

de que el acto preparado por amigos y  admiradores del 

ilustre profesor iba a revestir caracteres de aconteci­

miento.

Una alegre diana recorrió la villa, despertando al 

vecindario.

A  las diez, la banda de “ chistularis” , juntamente 

con la de música y  una representación de los veteranos 

del O rfeón Renteriano, con sus banderas, acompaña­

ron al homenajeado, desde la Academia de Música, a 

la iglesia parroquial, donde se celebró una solemne 

M isa M ayor, durante la cual el Coro de aquélla inter­

pretó a maravilla una hermosa página de V . Goicu- 

echea a tres voces masculinas. En el ofertorio, ei 

ochote “ O arso” interpretó, también de modo m agis­

tral, el “ A v e  M aría” , de Luigi Botazzo.

Term inada la ceremonia religiosa, el homenajeado, 

en medio de grandes ovaciones, hizo un recorrido 

triunfal acompañado por las bandas de tamborileros y  

de música, así como de orfeonistas antiguos del “ La- 

gun A rtea” de Rentería,

Desde la puerta de la iglesia uniéronse a ésta los 

señores Rezóla, Gorostidi y  M acazaga, presidente, di­

rector y  socio honorario del O rfeón Donostiarra, res­

pectivamente.

La com itiva dirigióse al Salón. Victoria, dando 

comienzo en él seguidamente el acto preparado.

En primer término, don Ramón M úgica, de la 

Comisión organizadora, hizo, con palabra fácil y

sent i da,  el 
o f red i m iento 

del homenaje.

Luego tu v o  

lugar un con­

cierto, que re­

sultó m agnífi­

co, ajustado al 

siguiente pro­

grama :

Prim era parte:

“ J a iz k íb e l”

(zortzico), de 

M. O ñate; “ Rapsodia I I” , de Luis U rteaga; “ Donos- 

tiya” , de Sorozábal, y  “ Alborada” , de Guridi. (P o r.la  

banda de “ chistularis” .)

Segunda parte:

“ Beti Penetan” , del P. D onosti; “ Artzai-A beztia” , 

de A lm an doz; “ Goizian-Goiztik” , de Guridi, y “ Cami­

no del baile” , de M. Torner. (Por el ochote “ O arso” , 

bajo la dirección de D. Juan Bautista Olaizola.)

Tercera parte:

“ Pozaldi” , de F. S istiaga; “ Las Golondrinas” 

— pantomima— , de U sandizaga; “ Sansón y  D alila” . 

de Saint-Saens, y  “ Poeta y  aldeano” , de Suppe.

L a  primera de estas t cuatro composiciones, por los 

chistularis y  la banda; las tres siguientes, por la ban­

da, sola, antes y  ahora dirigida por el competentísimo 

maestro Iraola; y  “ Poeta y  aldeano” , por la banda, 

bajo la dirección del homenajeado.

Los aplausos sonaron con verdadero calor. 

Term inado el (concierto, el maestro Iraola hizo en­

trega al maestro Guezala 

de un magnífico obsequio 

que, como recuerdo del 

acto, le regalaban sus an­

tiguos discípulos.

En el restaurante “ T o ­

qui-Alai”  celebróse a me­

diodía una comida, a cuyos 

postres fueron leídos los 

incontables telegramas de 

adhesión e n v i a d o s  por 

renterianos residentes en 

diferentes puntos de E s­

paña.

L a revista R E N T E R IA  

se complace en adherirse 

con entusiasmo a este ho­

menaje y  en felicitar a 

D. Hipólito Guezala, de­

seándole muchos años de 

vida.

El hom enajeado, a la salida del tem plo, rodeado de elem entos de la banda y de antiguos com pañeros del O rfeón  

R enteiiano. Entre estos: U rigoitia, Sáez, E lizon do, Jáuregui, O la izo la , Zalacain, Corta,

E cheveste G u ezala  (Emilio), Roca, C obos, etc.



Caras conocidas de Rentería
(Apuntes de caricatura, por Víctor M agaña)

“Artistas” que bien se entienden 
en París o Astigarraga... 
Chapartegui con el chistu, 
y Daniel con la guitarra.

Dentro del laboratorio 
gran parte del día pasa 
para sacar adelante 
la “ prole”, que no es escasa.

Aunque el farol ha tapado 
la cara del angulero, 
nadie ignora que se trata 
de un servicial barrendero.

Con las armas de combate 
con que suelen trabajar, 
marchan solos, con cautela, 
la “ cashuela” a preparar.

Si me viese ahora “ Shacu” 
en semejante actitud...
Diría que eres un caso 
de limpieza y pulcritud.

Aquí tenemos a Albero, 
conocido por “ Perolo”, 
industrial aceitunero 
y algo... bastante “ pocholo”.



A Y U N T A M I E N T O  DE R E N T E R I A
con los cuates el Ilustre Ayuntcmiento de Rentería solemnizará a la festividad de su 

Patrono, Santo Maríc Magdalena, los cías 21, 22, 23, 24 y 25 de Julio de 1945

D I A  2 i ,  S A B A D O .

A  las siete y m edia.— L a  banda de chistularis, precedida 
po r los “ G igan tes y  C ab ezu d os”  y  la banda de F . E . T . y  
d e  las J. O . N . S ., recorrerá  las principales calles de la 
población, entre el a legre volteo de cam panas, disparo de 
cohetes y  chupinazos, anunciando al vecin d ario  el co- 
com ienzo de las tradicionales fiestas patronales.

D e  nueve y.m ^dia a doce.— L a  banda de F . E . T . y  
de las J. O . N . S. dará, en la A lam ed a de Gam ón, su 
p rim er concierto de bailables m odernos, quem ándose, en 
su interm edio, el tradicional y  clásico “ Z ezen -zu sko” .

D e  once a dos de la madrugada. —  G ran V erben a, 
o rgan izad a  por la Junta del A silo , en el F ro n tó n  M u n i­
cipal, am enizada por una renom brada orquesta y  una 
a fam a d a  banda de m ú sic a ; h abrá puestos de churros, 
am bigú, etc., etc.

D I A  22, D O M I N G O .
F E S T I V I D A D  D E  S A N T A  M A R I A  M A G D A L E N A

A  las seis de la mañana. —  D ian a  por la banda de 
F . E . T . y  de las J. O . N . S.

A  las seis y m edia.— E m ocionante encierro, por las 
prin cipales calles de la p o b la ció n ; y  a continuación, 
em bolados para los a ficion ad o s, en la P la za  de los Fueros.

A  las ocho. —  R ecorrerán  las calles de la v illa  los 
“ G igan tes y  C ab ezudos” , acom pañados por la banda de 
chistu laris.

A  las nueve y media. —  L a  C orporación  M un icip al y  
el C lero  P arro q u ia l, acom pañados por la banda de 
F . E . T . y  de las J. O . N . S. y  el grupo de “ M akil- 
d a n tza ris” , se d irig irán  a la E rm ita  de la M agdalen a para 
fo rm ar la tradicional procesión que ha de conducir la 
Im agen  de la San ta  P atro n a  a la P arroqu ia.

A  las dies. —  Solem ne M isa  M a y o r  can tada por el 
n u trid o  C oro P arro qu ia l, estando el pan egírico de la 
San ta  encom endado a un notable y  elocuente orad o r 
sagrado.

A  las once y  cuarenta y cinco.— G ran concierto por 
la renom brada banda de chistu laris de San  Sebastián, 
d irig id a  p o r el notable m aestro A n soren a, en la P laza  
del General M ola.

A  las doce.— C on cierto por la banda de F . E . T . y  
de las J. O . N . S ., que ejecutará  un selecto p rogram a en 
la m ism a P laza.

A  las doce. —  S e  servirá  a los acogidos en la  Santa 
C asa  de M isericordia , según tradicional costum bre, una 
com ida extraord in aria .

A  las doce y m ed ia .— E n  la P la za  d e los F u eros, 
gran  carre ra  c iclista  con obstáculos, en la cual solam ente 
podrán  p a rticip ar quienes tengan residencia en la v i l la ; 
se obseq uiará  a los gan adores con preciosas cintas b o rd a ­
das po r gentiles señoritas de la localidad y  dos prem ios 
especiales en m etálico.

A  las cinco.— E n el F ro n tó n  M u n icip al y  a ben eficio  
del S an to  H ospital de la M iserico rd ia  de esta villa , se 
ju g a rá n  dos interesantísim os partidos de pelota a m ano 
en tre los renom brados pelotaris de la especialidad.

1.° A R R I E N  y  G A L L A S T E G U I
contra

A T A Ñ O  V I I  y  C O R T A B I T A R T E .

2.° C A R R A L  y  A L T U N A

contra
E C H A V E  V  y  L E G A R R A .

D e cinco a ocho y m edia.— A c tu a rá  en la A lam ed a de 
G am ón una notable banda con un escogido program a de 
bailables.

D e cinco a siete y media.— E n  la P la za  de los Fueros, 
la banda de F . E . T . y  de las J. O . N . S . interpretará 
bailables.

A  las siete y media. —  E n  la P la za  de los Fueros, 
em bolados para los aficion ados.

D e diez o, una de la madrugada.— E n  la m ism a plaza, 
la laureada banda de Ingenieros, con cornetas y  tambores, 
dará un extenso concierto de m odernos b a ila b les; y  en su 
interm edio se quem ará una herm osa colección d e  fuegos 
a rtific ia les de la renom brada C asa O roquieta, de P am ­
plona, con el consabido disparo de cohetes y  chupinazos.

D I A  23, L U N E S .

A  las diez.— G ran carrera  pedestre para menores de 
14  años que residan en la v i l la ; salida y  m eta, en la 

P la za  del G eneral M ola.

A  las cuatro y media de la tarde.-— E n  la P la za  de los 
Fueros, variados ju egos infan tiles.

A  las seis y cuarto.— E n  la  m ism a plaza, gran  con­
curso de bailes del país por p arejas, siendo indispensable 
que los participantes se presenten ataviados con los trajes 
típ icos; se oto rgará  un prem io especial de 50 pesetas a  
la p a reja  m ejor ataviada.

A  las siete y m edia.— E n  la m ism a plaza, em bolados 
para los aficion ados.

D e  diez a una de la madrugada. —  B ailables en la 
P laza  de los F u eros por la banda de F . E . T . y  de 

las J. O . N . S.

D IA  24, M A R T E S .

A  las siete de la mañana.— G ran “ soka-m uturra” .

A  las once y m edia.— G ran  partido de pelota en el 
Frontón M un icipal entre parejas de pelotaris aficion ados 

de la provincia.

A  continuación.— E n  el m ism o lugar, una sesión de 
“ bersolaris” .

A  las seis y cuarto. —  E n  la P la za  de los F ueros, 
gran  exhibición  del grupo de “ M a k il - d a n tza ris”  de la 
villa.

A  las seis y m edia.— E n  el F ro n tó n  M u n icip al y  a 
b eneficio  de la  S an ta  C asa  de M isericordia , se celebrarán  
los siguientes esp ectá cu lo s:

i.°  E xh ib ició n  del popular fo rzu d o  E ch á n iz, “ L a  
G rú a  H u m an a” , en d iversos aspectos de su especialidad.

2.0 G ran  C on curso de A cord eon istas, ad judicán dose 
valiosos prem ios.

3.0 G ran R om ería V a s c a  am enizada por los chistula- 
tis  y  acordeonistas hasta las nueve y  m edia de la  noche.

A  las siete y m edia.— E m b olad os para  los aficion ad o s 
en la P la za  de los F ueros.

D e nueve y m edia a doce. —  B ailables po r la B anda 
de F . E . T . y  de las J. O . N . S. en la  P la za  de los Fueros.

D e once a dos de la m adrugada.— G ran  V erb en a  P o ­
p u lar organ izada por la Junta  del A s ilo  y  a  b en eficio  de 
la S an ta  C asa de M isericordia , am enizada por una renom ­
brada O rquesta  y  una a fam a d a  banda.

D I A  25, M I E R C O L E S

F E S T I V I D A D  D E  S A N T I A G O ,
P A T R O N  D E  E S P A Ñ A

A  las seis y m edia .— E m ocion an te encierro.
A  continuación. —  E m bolados en la  P la z a  de los 

F u ero s para los aficion ados.
A  las ocho y m edia.— L o s  “ G igan tes y  C ab ezudos”  

reco rrerán  las calles de la villa , acom pañados por la 
banda de “ chistu laris” .

A  las diez.— Solem ne M isa  M a y o r ; y  a continuación, 
los dos C abildos se d irig irán  procesionalm ente, acom pa­
ñados p o r la  ban da de F . E . T . y  d e  las J. O . N . S ., a la 
E rm ita  de la M agd alen a para rein tegrar a  la m ism a la 
Im agen  de la  P atro n a  de la villa .

A  las once y media. —  G ran  concurso de toca en la 
A la m ed a  de Gam ón.

A  las doce.— E n  el S alón  R ein a  V ic to ria , organizado 
por E d u cació n  y  D escanso y  patrocinado por el ilustre 
A yun tam iento , se celebrará  un gran  concurso de O chotes, 
en el que se ad ju d icarán  va liosos prem ios.

A  las cuatro de la tarde.— E n  el F ro n tó n  M un icip al, 
gran  concurso de tiro al blanco, ad judicán dose al gan ador 
una va liosa  C opa donada po r el E xcm o . A yun tam ien to  
de la v illa  y  otros va lio so s prem ios.

A  las siete. —  E m bolados p ara  los a ficion ad o s en la 
P la za  de los F ueros.

D e  cinco a ocho.— B ailables en la  A la m ed a  de G am ón 
por la  banda de F . E . T . y  de las  J. O . N . S.

D e  diez a una y m edia de la m adrugada■— B ailab les 
en la A lam ed a de G am ón por la b an da d e F . E . T . y  de 
las J. O . N . S ., dándose fin  a las fiestas  deí presente año 

con el clásico “ zezen-zusko” .

N O T A S .— S e ad ju d icarán  va rio s prem ios a los balco­
nes m ás bellam ente adornados, por una C om isión  desig­
nada al efecto, el d ía  d e  San tiago.

L a  C om pañía  de T ra n v ía s  ha organ izado servicios 

especiales para todas las noches de fiestas.
R entería, a 15 de Junio de 1945*

E l  A lca ld e, I O S E  L U I S  C A R R E R A .

Restaurante Pknier-Fl euri
Precioso restaurante - Sitio tradicional para banquetes nupciales. 
Recreo de veraneantes y punto de reunión de la gente «chic».

Refrescos, Lunchs y Ban­
quetes de encargo. Casa 
de primer orden en ser­
vicio, higiene y cocina.

Servicio minuta.

T E L E F O N O  6 0 - 3 6

RENTERIA
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M IS IO N E S  EN RENTERIA

Trunca vio nuestra 'Villa manifestación de 
fe semejante a la del día de San José
Cuatro Misioneros Paules, de Pamplona — los Padres Albístur, Paisán, Elduan y Langarica—  
fueron los encargados de presidir y dirigir las memorables y solemnísimas ¡ornadas

No ha de olvidar Rentería, en mucho tiempo, las 

solemnes jornadas misionales de M arzo pasado, du­

rante las cuales nuestro pueblo dió patentes muestras, 

una vez más, de su acendrada religiosidad.

Cuatro fervorosos Misioneros, de Pamplona, H ijos 

del gran apóstol San Vicente de Paul— los Padres L an­

garica, Elduan, Paisán y  Albístur— fueron los encar­

gados de dirigir en Rentería la Santa Misión.

Dondequiera que dichos Padres misionaron, antes 

de visitar nuestra villa (Sevilla, L as Palmas— Cana­

rias— , V igo, L a Coruña, León, San Sebastián, Tolosa 

y  Pasajes), su palabra evangélica había arrebatado de 

entusiasmo a las muchedumbres. Miles de almas reci­

bieron a sus pies el regalo inapreciable de la bondad 

infinita de Jesucristo.

A  su llegada a Rentería, el martes 6 de M arzo, a 

las siete de la tarde, la población renteriana les tributó, 

como a enviados de Dios, 

un caluroso recibimiento.

E l éxito de las jornadas 

misionales culminó en los 

actos, espléndidos de so­

lemnidad,- del día de San 

José, patrono universal de 

los obreros.

Comenzó aquella memo­

rable fecha con una albo­

rada cantada por jóveaes 

de uno y  otro sexo, en que 

éstos entonaron el santo 

rosario. Form áronse dos 

manifestaciones que fue­

ron a converger en las 

plazas de los Fueros y  el 

Ferial, en euya confluen­

cia se levantaba el altar en 

que nuestro virtuoso pá­

rroco había de celebrar la santa M isa. E l templo 

parroquial hubiera sido pequeño para el gran número 

de fieles que se esperaba.

L a  grandiosidad de aquel acto no tiene posible 

descripción. M iles de fieles se acercaron a la M esa 

Eucarística. Y  terminada la Comunión Pascual, orga­

nizáronse cuatro procesiones, presidida cada una por 

un Padre M isionero y  acompañadas por grupos nume­

rosísimos de fieles, para 

llevar a nuestros enfermos 

el Santo V iático  y  hacer­

les, de tal modo, partíci­

pes de la inefable felicidad 

que todos disfrutaban.

Por la tarde, y  en el 

mismo lugar, f'ué supera­

da todavía, si ello fuera 

posible, la concurrencia de 

fieles, viéndose muchísi­

mos de los pueblos limí­

trofes. E l Santísimo fué 

paseado procesionalmenie 

por nuestras calles en medio de un verdadero océano 

de fieles.

E l joven renteriano Javier O lascoaga dió lectura 

de la promesa de la juventud al A ltísim o; luego, a 

requerimientos de un Padre Misionero, el pueblo ren­

teriano, unánimemente, hizo idéntica promesa y, por 

último, nuestro amantísimo párroco, con visible emo­

ción, bendijo a la muchedumbre.

E l joven artista renteriano F élix  Lavilla, a cuyo

El Santísim o, tras de ser paseado por las calles de la Villa, segu ido de un verdadero océano de fieles

/
De izquierda a derecha: los Padres Misioneros Paisán y Elduan; el párroco D. Roberto 

Aguirre y los Misioneros Padres Langarica y Albístur.



cargo corrió la parte musical del memorable día, evi­

denció, una vez más, ser un consumado maestro del 

armonio.

Los actos todos fueron presididos por las autori­

dades locales. Y  los jóvenes de Acción Católica riva­

lizaron con los Luises en dar realce a los solemnes 

actos celebrados.

X o se recuerda en Rentería acto público de fe que

haya tenido proporciones parecidas a las de aquel 19 

de M arzo, grabado con el inextinguible fuego del 

amor a Dios Todopoderoso en el corazón de los cre­

yentes de la vieja  Oarso.

Los Padres Elduan, Langarica, A lbístur y  Paisán 

abandonaron el pueblo satisfechísimos del brillante 

resultado de las jornadas misionales.

u en  a m ig o cíe i ¿ 'ente ría

Pío A rtola, el gran 

donostiarra, popularí- 

simo director de la no 

menos popular y  ya 

desaparecida B a n d a  

“ Unión Bella Iruchu- 

lo” , falleció, en su domicilio de San Sebastián, el 27 

de M arzo de este año.

H acía mucho tiempo— varios años— que Pío Artola 

no era ya Pío Artola. Queremos decir que su fortaleza 

física, agobiada por grave dolencia, estaba quebranta­

dísima. Quienes le conocimos y tratamos en sus mejo­

res tiempos sentíamos una pena invencible al verle, 

por las calles de la vieja  Donosti, casi arrastrando los 

pies .demacrado y  hasta ausente de sí mismo, del 

brazo de una de sus hijas.

Lo que no llegó a enflaquecer en Pío A rtola, ni 

aún en los días más críticos de su larga enfermedad, 

fueron su humor y  su bondad, genuinamente populares 

y  donostiarras.

En su modestia, llevó Artola a su Banda 'por cami­

nos de honestidad artística. Creó un núcleo donde con­

sumió sus energías y  con él llevó el nombre de San 

Sebastián por toda Guipúzcoa y  aun a las provincias 

hermanas, llegando hasta Vitoria. Fué maestro que, 

al cultivar las aptitudes de sus músicos, hizo sentir en 

ellos la necesidad de m ejorar sus medios expresivos; 

y  así, fué popular una suscripción donostiarra, de la 

que salió un instrumental, exponente de la capacidad 

artística que demostraron los componentes de su 

Banda.

Los renterianos teníamos gran simpatía por el po­

pular músico y  motivos ciertos de una buena memoria 

nacida de un íntimo agradecimiento. N o podemos 

olvidar su gesto altruista de venir a actuar, espontá­

neamente con su Banda al quiosco de nuestra Plaza 

en los días que siguieron a una de nuestras más trá­

gicamente memorables inundaciones.

P or esto sentimos como propia la desgracia de su 

muerte:

La fotografía preferida para 
retratarse bien es la de Euúenio Jidurski Camino de Lezo 

R E N T E R I A

S A S T R E R I A
Gran surtido de g é n e r o s  
U l t i m a s  n o v e d a d e s

n a  r a oi ciue

Viteri, núm , 11 R E N T E R I A



Talleres de Linternería y Pintura
!  ^  
I MBS8

IG N A C IO  E L IZ O N D O
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Instalaciones com pletas para cuartos 
de baño, im itaciones y rotulados

Medio, 15 - Telf. 62-34 R E N T E R I A
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T ransportes

P A S A J E S

Javier Echeverría

I p a r r a g u i r r e ,  núm. 4  

T e l é f o n o  5 3 - 0 7

P A S A J E S

iiiiuiuiiiiiiiumiHimriiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiifiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiHiiiiuHiiiHmiiiiiHiHuiHiniiuiiiiKiIHUUIUIIll

S . J . .

Grandes existencias en tablón 
y tabla de madera de la 
Guinea Española.

Pino, Roble/ Castaño, H aya , 
Olmo, etc , etc. del país.

Entarimados, molduras y ta­
bleros contrachapeados.

Oficina, Fábrica y Almacenes:

L E  Z O  (Guipúzcoa)

Teléfono 61-64 y 62-09  

Telegramas: M A D ER A S
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F A B R I C A  E L E C T R O T E C N I C A

G U I L L E R M O  NI E S S E N
R E N T E R I A

(MARCA REGISTRADA)

Exclusivas: B A K E L I T E  y L U M I N I T

«MimiMiiiiiniiiuii

I N D U  S T R I  A  

T R I P E R A  
V A S C O M G A D A

S. F. BESSOUT
Autorización Sanitaria n.° 132

CALLE ELICEGUI, II

R E N T E R I A
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Pío Echeverría
P A JA  Y  PIE N SO S 

Santa Clara, 2 Teléfono 60-67

L IB R E R IA  - P A P E L E R IA  

O B JE TO S D E E S C R IT O R IO

C asa  Adúriz
Viteri, 14 bis Teléfono 62-30 

R E N T E R I A

1 _  . _  Se arregla y  hace toda clase de
| 7  A P ü T F R I A  caIzado sobre medida. Venta de
|  n  1 L l \ i n  calzado y artículos para zapatero

| ISIDRO BENGOECHEA
Especialidad en calzado de goma

Sanchoenea, 31 y  Capitanenea, 15 
R E N T E R I A

S E R R E R IA  M E C A N IC A

Juan Altube
Teléfono 62-76 

| Viteri, 41 R E N T E R IA  |

[ Pastelería ‘  ‘  F E L I ' '

¡  Tartas. Pasteles. Pastas y  Bombonería. 
Si desea un buen helado, 

visite esta Casa.

1 Calle Viteri, 19 R E N T E R IA

Bar ONGUI-ETORRI
J O S E  A G U I R R E  

Selectas Bebidas y  Bocadillos 

Capitanenea, 5 R E N T E R IA

M E R C E R I A

¡ C asa  Quiroga
Confecciones, vainicas a máquina 

Fajas a medida

[ Viteri, núm. 13 R E N T E R IA

Cerería San José de la Montaña

V I C E N T E  S U Q U I A
Fabricación de velas, cerillas y todos 
los derivados de la cera. Especialidad 

en ceras para suelos, muebles, 
droguerías, etc.

TELEFONO 62-33
M. Echeverría, 8 R E N T E R IA

Ricardo González
M E C A N I C O

1 Construcción de toda clase de Herrajes a estilo antiguo 

Construcción de toda clase de Moldes y Matrices 

cortantes para Cartonajes, etcétera.

¡ Vicente Elícegui, 3 R E N T E R IA

¿Queréis muebles económicos? ¿Dónde?

¡ Muebles Cosa Baeza |
Construcción de toda clase de muebles

modernos y antiguos. i 
i! Trabajos de barnizado y encerado

Gamón, 8 (Casas Nuevas) R E N T E R IA

FRANCISCO GOMEZ
Taller de Electricidad general

Instalaciones eléctricas e industriales 
Reparación de Motores y  toda clase 

de aparatos eléctricos 
Objetos para regalo

Viteri, 15, bajo.-R EN TER IA.-Tel. 62-02

Segundo 
Inchaurronde Aizpurua

A L B A Ñ I L E R I A

Alm acenes:
Blas de L ezo, 6, y Once de Septiembre, 4

P A S A J E S
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GRAN F O N D A  Y  R E S T A U R A N T E

“ E L I C E C H E A “
: Grandes y elegantes comedores 
: Servicio esmeradísimo 
: Espaciosas habitaciones

Plaza del Ferial R E N T E R IA

1

Laboratorio de Análisis Clínicos

A. Cobreros Uranga
F A R M A C E U T IC O  

Viteri, 14 bis R E N T E R IA  Telf. 60-05

C A R N I C E R I A  

Plaza del Ferial, 5 R E N T E R IA

Lino Zuzuarrecjui
Comestibles, Ultramarinos Finos 

Viteri, 22 R E N T E R IA  :

C O M E ST IB L E S

; ¿Josefa S^Ltsúa
; Viteri, 20 R E N T E R I A

P A N A D E R I A

Tom ás Adúriz
Teléfono 60-04 

Plaza Ferial, 1 R E N T E R IA

; Corsetería “  C ̂  U j  ̂  n “
\ iiiiiiiiiiiiiiiinniiiiiiiiiiiiiiiiuuiiiiiiiiiiüiuiiniiiiiiiiiiu \ Á U V Y VÍA

Teléfono 61-38 

Capitanenea, 8, 2.0 R E N T E R IA

francisco Leturia
D R O G U E R IA  Y  P E R F U M E R IA

Magdalena, 6 Teléfono ’60-88 

R E N T E R I A

Farmacia y  Laboratorio

Viuda de Olaciregui
Específicos nacionales ■ y extranjeros, 

aguas minerales, etc., etc.
¡ Especialidad en el despacho de recetas 
; con medicamentos químicamente puros.

Viteri, 9 R E N T E R IA  Teléfono 60-09

n .  /  ' .  (  '

D E SP A C H O  D E  V IN O S Y  LIC O R E S ; 

Santa Clara, 4 R E N T E R IA

: Confitería OLALDE 
•

Servicio de Chocolates y Refrescos 
Especialidad en Bombones y 

Chocolatines. Preparación de cajas 
para regalos. Licores y champagne 

de las mejores marcas

R E N T E R I A

EMILIO R O C A :
TE JID O S Y  CO N FE C C IO N E S 

Plaza de los Fueros R E N T E R IA  j



FOLKLORE V A S C O  EN  RENTERIA

las Áanj  as aaui se rtacticaLan en la

Áivetsas conmemoraciones

La de los gitanos, la de las libreas, la "a lero -dantza ", la "a ga i-d an tza ",  etc. 
Fechas de su celebración. - Causa criminal por una colisión entre "dantzaris".  
La personalidad del tamborilero.

o canon

E n tre las fiestas o regocijos de los renterianos, 

ocupa lu gar preem inente el ejercicio  de la danza. E n 

la procesión del C orpus, y  en cualquier conm em ora­

ción o solem nidad religiosa o p rofan a, intervenían Io í  

“ dantzaris” , ejecutando las danzas tradicionales del 

país, entre las que encontram os denom inaciones extra­

ñas que no hem os sabido explicarnos, y  cu ya  interpr 

tación o identificación  con otras m anifestaciones cono 

cidas de nuestras danzas, la brindam os a los especia­

listas. T a l nos sucede con la  “ danza de los gitan os” , 

que ya  en 1599 se bailaba, con sus instrum entos, el 

día de la M agdalena, y  con la “ danza de las libreas” , 

la  “ alero-dantza”  y  la “ agai-dantza” , m uy frecuente^

en tre los rego cijos de R entería. A c a so  la “ danza de 

los aleros”  podría p roven ir de que sus ejecutantes 

fuesen  m arineros, tripulantes de las em barcaciones 

llam adas “ alas” , m uy com unes en las agitas renteria- 

nas, com o que en ellas se transportaba la vena de Ir: 

ferrarías. M ás sa tisfa cto ria  parece la explicación  de 

la “ agai-dantza” , suponiéndola una varian te  de 1 •. 

“ m akil-dantza” , y a  que vem os en el D iccion ario  d 

“ A z k u e ”  que “ a g a i”  es el varal que se emplea para 

sacudir del árbol las m anzanas. P ero , de todos modos 

quede lo dicho lim itado a una leve sugestión, sin que 

pretendam os asentar d efin ición  alguna.

A  veces, los “ dantzaris'* am pliaban la actividad de 

su arte, com o ocu rrió  en 

1599, en que, para solem nizar 

la  fiesta de la M agdalena, 

una docena de m ozos danzó 

en su día y  representó en e' 

siguiente la  conversión  y  pe­

nitencia de la San ta Patrona 

de la v i l la ; y  en el año si* 

guíente, los m ozos que dan 

zarori duran te dos d ías, p ro­

bablem ente en la festividad 

de S an  Juan, representaron 

tam bién, la “ v id a  y  loas”  d 

este Santo.

P ero  la ejecución  de las 

danzas 110 era actividad ex­

clusiva en determ inados g r u ­

pos. B ailaban  al uso del país

A L M A C E N  DE T E J I D O S  AL POR  M A Y O R

Imaz y Samperio
San Martín, 46 - Telf. 10.297 S A N  S E B A S T I A N
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m ozos y  v ie jo s , gobernados y  gobernantes. N o  otra 

cosa se desprende de una curiosa  causa crim inal que 

se sigu ió  en 1688 a consecuencia de una colisión entre 

v a ria s  cu ad rilla s de “ dan tzaris”  que se estorbaban mu 

tuam ente. B ailaban  casi al m ism o tiem po tres g r u p o s ; 

com o que la disputa fu é  origin ada por perturbarse k  

ejecución  de su s danzas dos d e  las cuadrillas, una (' 

las cuales había y a  sim ultaneado sus com pases con el 

gru p o  que acababa de retirarse. U n  grupo estaba for­

m ado por gente m o za ; otro, por los ju ra d o s y  regid o ­

res, que no tenían recato en dan zar, sin ex igírselo  

n inguna solem nidad. Y  todo sucedió en una tarde vu l 

g a r  y  corriente, no fa vo recid a  por una conm em oración 

especial del calendario. P ru eb a  evidente de la boga que 

a lcanzó en tiem pos antiguos esta inocente y  delicada 

diversión.

Com plem ento necesario de las d anzas es la p artici­

pación de los “ chistu laris”  p a ra  ejecu tar sus sones. 

E l tam borilero era un asalariado de la villa , como el 

m aestro, el m édico y  el boticario, es decir, com o un 

titu lar de cuyos servicios no se puede prescindir en 

recta adm inistración de los intereses del común.

E n  1602 se p a g ó  a M artín  de Chiprés doce ducados 

“ por su ocupación del instrum ento de tam boril”  en 

reg o cija r  las fiestas de P ascua, C orpus, San  Juan, San 

P ed ro  y  otras del año, m ás otros seis ducados por 

rego cija r los días de “ an tru ejo ”  o carnaval. E l m ism o 

pago extraord in ario  por la ocupación de las tiestas de 

carnaval lo hallam os en 1606, con la  particu laridad  de 

que se pagaron, adem ás, dos ducados a N ico lás V i-  

dassoro “ por lo c(ue trab a jó  con su rabel en reg o cija r  

la  fiesta  de los an truejos” .
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Ahora que llegan las fiestas...

La nostalgia de los renterianos 
ausentes de su inolvidable pueblo

E l suelo fa b ril e h istórico  d e la N oble y  L eal V illa  

de R entería, reliquia de tradición, signo de evocaciones 

m em orables y  págin as sublim es donde brillan  lim pia­

m ente sus encantos bellos y  característicos, entra en la 

fase popular de fiestas.

L a s  fiestas de San ta M a ría  M agdalen a dem uestran 

q*ue se repiten con cariño anualm ente antiquísim as co s­

tum bres sin decadencia ni desaliento.

R en tería , profun dam ente sentim ental y  realista, 

d eja  p o r unos d ías las grandezas fabriles, las m agní­

ficas, m últiples y  nunca bien ponderadas actividades 

de la industria, y  se entrega de lleno, en oleadas de 

entusiasm o, a hom enajear con todo esplendor a su 

venerada P atron a, San ta  M a ría  M agdalena.

H o y  que en E u rop a  andan sueltas toda clase de 

ira s  y  m alas pasiones, los hom bres de esta tierra, con­

servando cierto  apego a las clásicas costum bres, han 

q uerido u n ir a los actos religiosos otras fiestas p ro fa ­

nas, com paginando así unos y  o tra s  en estos festejos 

populares que conservan un inexplicable encanto y  un 

a tra ctivo  sin gular, m erced al carácter peculiar y  a las 

sencillas costum bres de este p rivilegiad o suelo, que es 

adm iración  y  a laban za de cuan tos nos visitan.

H em os dicho populares, porque no h ay en todas las 

p rovin cias vascon gad as, capital, v illa , pueblo o aldea, 

que no celebre anualm ente sus fiestas con m ás o m enos 

pom pa y  solem nidad, pero con verdadera a legría, con 

indecible entusiasm o, el d ía  que se conm em ora la fe s­

tiv idad  del P atrón , o S an to  tutelar del pueblo.

L o s  renterianos, com o todos lo s vascon gados, tan

a ficion ad o s a estas expansiones, preferim os un día de 

éstas a otros m uchos placeres y  espectáculos, los m ás 

brillantes, pero que no inundan el corazón  de sa tisfa c­

ción tan íntim a cual se siente en unas fiestas de pueblo, 

verdaderas reuniones de fam ilias, parientes y  am igos, 

que se confunden  en un m ism o sentim iento, en un solo 

deseo y  aspiración  común.

N atu ral es, pues, que nada sientan los h ijos de 

esta industriosa villa  com o el no poder tom ar parte en 

sus fa vo rita s diversiones, en sus anim ados y  clásicos 

bullicios, y  a nada renuncian con  m ás sentim iento que 

a las llam adas de su inolvidable p u e b lo ; por esta razón, 

cuanto m ás lejano se encuentra uno del punto en que 

vió  la lu z  prim era y  pasó sus infantiles años, y  en el 

que aún quedan los caros objetos que am a con entra­

ñable delirio, sin poder, en una palabra, estrechar entre 

sus brazos los seres queridos, m ayo r es su nostalgia.

Se debe de sentir el corazón presa de indecible 

inquietud y  soledad sem ejante a las aves sin rum bo 

que cam inan atravesando largas distancias, y  que, al 

fin , gu iadas de su instinto, buscan en otras regiones 

una nueva p rim av era ...

A y e r  com o hoy, y  m añana como siem pre, en que 

la alegría  y  la paz fam iliar reinen en nosotros, segui­

rem os, infatigab les y  sin desm ayos, para ejem plo de 

los desesperados y  faltos de hum or, recom endando a 

éstos que adquieran el necesario para no entristecer las 

clásicas M agdalen as y  el nom bre de R E N T E R I A .. .

ERRIKO - SHEME,



Las comunicaciones en la Villa

Con la Capital, con Alza, con Oyarzun
Historia del camino de Pontica. - Los Reyes inauguraron la carretera de Irún a San Sebastián. 
La señora que vió un auto por primera vez.... - Los tranvías eléctricos y el 
teléfono. - El piimer aparato que puso en comunicación directa a 
la capital con el Ayuntamiento de Rentería.

E l antiguo cam ino de R entería  a San Sebastián  

se d irigía, desde P ontica, por G altzaraborda, M aleo  y 

A tañedo, a jun tarse, en Bo.rdazar, con el cam in o que 

v a  de Zam albide por S areab uru, A r tx ip i y  A m etza- 

gaña, y  sale, por el alto  de A lco lea , al P aseo de A toch a, 

hoy D uque de M andas, de San Sebastián.

P a ra  ir a  A lz a  se tom aba el m ism o cam ino hasta 

M aleo, y  desde allí se atravesaba la hondonada y  se 

subía a dicha población, su jeta  antes a la ju risd icció n  

de la capital.

E n  la parte del cam ino situada entre B o rd a za r y 

A m etzagañ a  hay úna calzada con piedras grandes, que 

algunos creen que es una calzada rom ana.

L a  existencia d e este 

cam ino, desde P on tica  a 

San Sebastián, data de 

m uy antiguo. E n  1539 se 

llam aba calzada nueva, y 

en ese m ism o año se pa 

garon cincuenta y  .cinco 

jornales a otras tantas m u­

jeres que se ocuparon de 

acarrear piedra “ para el 

cam ino que hacía para  San 

Sebastián, a razón de v e in ­

tiún m aravedís por cada 

jorn al, todo lo cual es 

indicio de que el cam ino 

se planteó por entonces, si 

no en s\i conjunto, en bue­

na oarte de él.

O tro  cam ino, que no 

llegó a construirse, puso

en conm oción a los pueblos m ás im portantes de la 

provincia, que entonces se agitaron  en con tra  d e  R en ­

tería. P rop u gn ab a  esta  villa  e n  1540, la  ap ertu ra  de 

una v ía  d e com unicación  desde Goizue^a a  su  juris-' 

dicción, con él intento d e’ h acer a flu ir  al canal de 

P a sa jes  el com ercio de lanas d e  N a v a rra . E ste  p ro ­

pósito  había de tener, n aturalm ente, la enem iga de los 

pueblos com erciales de la  provincia, y  no tardó en 

m an ifestarse la  resuelta oposición  de Fuen terrabía, 

S an  Sebastián, T o lo sa  y  O y a rzu n  a  la  apertura  del 

nuevo cam ino, qüe lesionaba gravem ente los intereses 

de las dos prim eras, al p erju d icar el m ovim iento c o ­

m ercial del puerto de P a sa je s  en lo que fu ese priva-
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tivo  de R entería, y  d e 'la s  dos últim as, al prom over la 

dism inución de su tráfico , desviando los géneros de 

su jurisd icción.

D e  una y  de o tra  parte m ediaron las influencias, 

m ás eficaces del lado de los enem igos de R e n te r ía ; 

pero no se durm ió tam poco la v illa , que envió cartas 

de recom endación para d iferen tes personajes.

L a s  Juntas de H ern an i, de N oviem bre de 1542, se 

inhibieron en el asunto y  éste quedó sin resolverse, con 

gran satisfacción , por consiguiente, de los enem igos 

del fru strad o  proyecto.

L a  nueva carretera que, con caracteres de em presa 

de altos vuelos, se trazó entre A n d oain  e  Irún, pasan­

do por San Sebastián, h izo d ism inuir notablem ente el 

trá fic o  de la carretera  de S alin as a Irún, con evidente 

b en eficio  para R entería, por atravesar la nueva ruta 

parte de su zona urbana. N o satisficiero n  a los rente 

ríanos los prim itivos planos, según los cuales habían 

de ob stru ir dos p lazas principales, la del A rra b a l y  la 

M a yo r, y  ejecutarse desm ontes y  socavaciones en las 

cercanías de los cim ientos de la Ig lesia  P arroquial, y  

se adoptó, por fin , una solución conciliatoria  que 

arm onizó los intereses de la em presa y  la villa  de 

R entería. L a s  obras d e  la carretera, en la zona ju ris­

diccional de la v illa , se ejecu taron  por el año de 1846. 

L a  angostura de la calle de V ite r i, agravad a por el 

paso del tranvía, entorpecía la creciente circulación 

por la transitada ruta de F ran cia , y  fué causa de que 

se ejecutaran obras de desviación, que dieron lu ga r a 

la A v en id a  de A lfo n so  X I I I ,  h oy desaparecida casi 

por com pleto, in augurada con asistencia de los R eyes, 

y  en presencia del A yun tam ien to , presidido por don 

Cosm e E ch everría , alcalde a la sazón, el 21 de Julio 

de 1915.

A ñ o s m ás tarde oím os contar, cuando el paso de 

un autom óvil por la nueva carretera constituía la n ove­

dad del día, el susto y  las voces de una buena señora 

que veía, por prim era vez en su v id a , pasar la  obra 

de arte m ecán ica: — ¡ O r r a .. .  O r r a ... A tera  saiteste. 

ori gausa, sa ldiyik  gabe d iju ra , en e... b a k a rik  di ju ra ... 

a te ra ... a te r a ...!

T o d o  esto, después d e haber arro jad o  la carga  de 

leña que llevaba, y  a grandes gritos, con la consi­

guiente hilaridad de los que presenciaron la escena.

O tro  tanto ocurría  al ver el prim er tran vía eléc­

trico, y  no pocos com entaban, asustados, el paso del 

prim er veh ícu lo  sin caballos ni cochero.

L a  carretera  entre M endi-ondo y  O y arzu n  se abrió 

en 1853. Y  la de L ezo  a R entería, en 1867.

Im portaba m ucho a la provincia que al efectuarse 

el trazado del ferro ca rril que se proyectaba entre 

M ad rid  y  la frontera se incluyese su paso por térm i­

nos de ella. O tro s intereses, d ifíciles  de conciliar, se 

oponían a ese trazado, pretendiendo desviarlo  para 

atender a conveniencias propias que, naturalm ente, 

resultaban contrarias a  la de n uestra provincia, la 

cual, a fin  d e tr iu n fa r, como triu n fó , en la pugna 

entablada, fu v o  que apelar a resortes eficaces. N o 

parece necesario señalar que R entería  resultó m uy 

beneficiada con el establecim iento de esta línea fe rro ­

viaria  que le acercaba considerablem ente a  la frontera 

y  le situaba m uy ventajosam en te para un futuro  

desarrollo  de sus activ idades industriales apenas ini­

ciadas.

L a s  obras del nuevo ferro carril se ejecutaban en 

los térm inos de la ju risd icció n  m unicipal a lrededor del 

año 1858. L a s  de m ás d ificu ltad  fueron las de cons­

trucción  del túnel y  puente contiguo de Capuchinos. 

E ste  últim o, cu ya  c a ja  resultaba dem asiado estrecha 

y  daba ocasión a fata les accidentes, fu é  sustituido en 

fecha posterios, con la particularidad de que el único 

tram o de que consta fu é  colocado sin apenas interrum ­

pir la circulación.

E n  1890 se in auguró el tranvía,-entonces de tracción 

anim al, qiie unía a la  v illa  de R entería  con San S e­

bastián.

E n  1912, el F . C. de San  Sebastián a la  Frontera 

F ran cesa, con paso p o r la villa.

A lg u n a s entidades industriales d e la localidad ins­

talaron, en 1887, redes telefón icas particulares. T a m ­

bién este nuevo adelanto tiene su a n e cd o ta rio ; algunos 

lo llam aban “ sorgifi-gausa”  (cosa de brujas). P ero  nos 

harían fa lta  m uchas cuartillas para re fe r ir  algunos 

chispeantes sucedidos, y  y a  hem os tentado bastante la 

paciencia del lector.

C om o nota cu riosa, direm os, para term inar, que el 

10 d e M a yo  de 1894 se instaló en la Secretaría  del 

A yun tam ien to  el prim er aparato telefónico com unicado 

con la estación central de San  Sebastián de la C om ­

pañía T e le fó n ica  del Cantábrico.

U n  r e p ó r t e r .

Pastelería "PAQUI / / Viteri, 4
RENTERIA
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Acerca del Asilo - Hospital

Cada día se evidencia más la urgente necesidad 

de su traslado a lugar menos céntrico y más sano
Pero, eníre lanío ello llega, sería muy de desear un mayor interés de la 

Industria local en íavor de la benéfica institución.

R ecogiendo la am able invitación  que me hacen los 

editores de la R evista  R E N T E R I A , esta sim pática 

publicación anual, exponente de la capacidad industrial 

de nuestra v illa  y  del esp íritu  a legre y  jo via l de sus 

hijos, me decido a em borronar unas cuartillas para 

exponer ni opinión de “ cosas v e  redes” , am igo Sancho, 

relacionadas con el A silo-H ospital.

Socio  protector, encariñado con dicha b enéfica 

institución, cuya m archa y  desarrollo sigo de cerca, 

no puedo d e ja r  de reconocer que, a pesar de los mu-, 

chos A yun tam ien tos y  Juntas ad m in istrativas que llevo 

conocidos, n u n c a  hubo al frente d e l m ism o m ás celo­

sos adm inistradores.

P o r  lo que respecta al M unicip io, la asignación eco­

nóm ica presupuestada es francam ente im portante, ha­

biendo así estim ulado a la E xcm a . D iputación  P ro v in ­

cial, que, a su vez, aum entó la irrisoria  cantidad que 

por estancia venia destinando a cada asilado. E n  cuanto 

a la Junta A d m in istrativa, de todos son sobradam ente 

conocidos sus desvelos por a llegar recursos e introducir 

m ejoras, debiendo reconocerse que las llevadas a cabo 

en estos últim os tiem pos no son nada despreciables.

E s de ju sticia  reconocer que ahora se nota una 

m ayor corriente d e interés de nuestros convecinos en 

pro del A silo , com o se desprende d e las distintas fu n ­

ciones en su b eneficio  celebradas y  de las donaciones 

anónim as recibidas, d e las que, para conocim iento de 

todos, se hace m ención en la M em oria anual que la 

citada Júnta presenta. P ero  no es menos cierto que la 

inm ensa m ayoría del pueblo está al m argen y  com o 

desligado de sus obligaciones para con el mismo. 

B asta o jea r  la  M em oria  a que antes hago mención 

para com prender la razón de mi anterior aserto.

Son  m uchos los vecinos con posibilidades cuyos 

nom bres no figuran  entre los suscriptores, siendo los 

tales, si a m ano viene, los que creen que con adquirir 

una o  varias localidades -para las funciones benéficas 

tienen así com pletam ente cubiertas sus obligaciones de 

herm andad y  caridad cristiana para con los asilados y  

desam parados. ¡ E n  buena parte queda, para los que

tal piensan y  obran, una de las principales O b ras de 

M ise ric o rd ia !

M as este desvío, con ser m uy lam entable en los 

particulares, lo es doblem ente, y  no tiene exp licación , 

en la industria, la cual, a excepción  de alguna que 

otra, que regala productos aprovechables de su fa b ri­

cación o hace donaciones en m etálico, el resto, que es 

la m a yo ría ...

N o  es excusa, no debe ser al m enos, el que los 

C on sejos de A d m in istración  residan fu era  de la loca­

lidad, pues aun siendo ello cierto con respecto a m u­

chas, no lo es m enos que las industrias cuyos destinos 

rigen, radican aquí, en nuestro pueblo, y  que sus obre­

ros (estos obreros que con sus esfu erzo s contribuyen, 

si el negocio es próspero, a la  obtención de un bene­

ficio , son los q ue en un m om ento de desgracia  o en el 

ocaso d e sus vidas, a esas alturas, llenos de lacras y  

achaques, d ifíciles de sobrelle' ir  por el resto de los 

fam iliares, si es que quedan) tienen que ir a p arar allí, 

al A silo . P o r  lo  tanto, el destinar una pequeña parte 

de sus gan an cias a m ejo rar los servicios de dicho 

A silo , es preocuparse por los últim os días de su p er­

sonal; cristiana obligación que a las em presas en que 

aquéllos agostaron su vida corresponde.

N o  deja, por lo  tanto, d e ser una pena que el 

desvío  de los unos y  la fa lta  de apoyo d e los otros 

im posibilite que R entería  tenga un A s ilo  com o corres­

ponde a su cantidad y  calid ad  d e habitantes, con todo 

género de m odernas instalaciones y  especialidades y  en 

sitio  m ás adecuado que el q ue en la actualidad  ocupa.

M as, acerca de la urgente necesidad de su traslado 

a sitio m ás sano y  a le ja d o  del casco de la población, 

plum a m ás autorizada que la m ía y a  trató el año p a­

sad o; me adhiero a  cuanto entonces se d ijo , porque en 

insistir no hay pecado cuan do se trata de cosa nece­

saria y  urgente. P e ro ... ¿ lleg a rá  a efectuarse tal tras­

lado? M ucho m e tem o que no, com o no exista  m ás 

interés hacia esta b en éfica  institución.

C h o m in .

¡ VIAJES M ARSANS,  S. A.
Peñaflorida, 5 SAN SEBASTIAN Teléfono 15895



EL PROYECTO  DE V IV IE N D A S  PRO TEG IDAS

Serán construidas éstas en terrenos de A laverga  

y su coste global será de 18 millones de pesetas

Unas 500 viviendas, con escuelas, frontón, lavadero 

público y un apeadero  para el ferrocarril de la Frontera. 

El 15 del mes en curso concluyó el p lazo de adm isión 

de anteproyectos; y el 4 de agosto se hará público el 

fallo del Jurado

H ub iera  sido nuestro deseo haber podido dar al 

lector m ás concretos detalles d e este interesante tem a; 

cuales son, por ejem plo, el núm ero exacto  de arqui­

tectos autores de anteproyectos presentados al concurso 

y  el nom bre de los concursantes gan adores de los tres 

prem ios establecidos. P ero  com o el térm ino del certa­

men era el d ía  15 del mes en cu rso  y  habíase anun ­

ciado el fa llo  del m ism o para veinte días después, es 

decir el 4  de A g o sto  próxim o, n uestro deseo— po r este 

año, al m enos— no puede q u ed ar satisfecho.

E l asunto es de gran  en vergadura, y a  que su reali­

zación  im plica un desem bolso de unos 18 m illones de 

pesetas.

S e  trata de construir, al am paro de los b eneficios 

otorgados al e fecto  por el Instituto N acion al de la 

V ivien d a, un gru p o  de V iv ien d a s P rotegid as en terre­

nos de la fin ca  denom inada A la v e rg a , sitos a la entrada 

de la v illa , a la m ano derecha según se llega  a ella 

desde P asajes.

E l A yu n tam ien to  de R entería, en colaboración con 

la O b ra  S in dical del H o ga r, convocó, en A b ril últim o, 

el oportuno concurso de anteproyectos.

Com prenden los terrenos de A la v e rg a  cuatro lotes 

aprovechables— 500, 2.985, 13.245 y  80.189 m etros 

cuadrados, respectivam ente— y  un cam ino de otros 

5.700. T o ta l de m etros cuadrados, 102.619.

E l núm ero de viv ien das que form arán  el poblado 

— un nuevo R en tería , vam os al decir, jun to  al casco 

clásico de la v illa — oscilará  entre 400 y  500, incluyén ­

dose en éstas los establecim ientos necesarios para el 

desenvolvim iento com ercial y  artesano de un núcleo de 

unas 2.500 p erso n as; así com o un ed ificio  destinado a 

la  enseñanza escolar para  tres secciones de alum nos 

(párvulos y  enseñanza elem ental para am bos sexos), 

m ás un fron tón  y  un lavadero  público que, p recisa ­

m ente, había de q u ed ar em plazado en el lu ga r más 

ap artad o  del conjun to  urbano.

L a s  ed ificacion es habrían de constar de planta baja 

y  tres pisos, con un trozo  de huerta o jard ín  incluso 

para las viv ien das situadas en los pisos altos.

E l coste de cada viv ien d a  se calcula en unas 30.000 

pesetas, no incluyéndose en esta c ifra  ni el -valor del 

terreno, ni el d e  las ob ras de u rbanización  ni los hono­

rarios del arquitecto y  el ap arejad or.

P rescríbese en el pliego de condiciones del concurso 

que las obras d e urbanización, redes d e agua y  alcan­

tarillado, así como' las de construcción  del ed ificio  

escolar, el frontón de pelota y  el lavad ero  pyfclico 

serán por cuenta del A yun tam iento.

L a  co n figu ración  del terreno de A la v e rg a  lo p re­

senta d ividido en una zona alta  y  horizontal que des­

ciende, en d irección  Oeste-tEste, a otra horizontal baja, 

la cual establece contacto con el lím ite ed ificad o  de 

la villa.

E l lado N orte  del perím etro del terreno linda, en 

su parte horizontal b aja , con la carretera de S an  S e­

bastián, servida por el tran vía  urbano, punto obligado 

de entrada al poblado, donde se establecerá una pe­

queña zona verde, y a  señalada en el plazo del E n sa n ­

che de Reíntería y  ra tifica d a  en la  actualidad en el 

Plan de O rdenación  d e G uipúzcoa.

E n  el lado S u r  pasa, bordeando el perím etro, el 

F erro carril a la F ro n te ra ; ven taja  ésta que será apro­

vechada para el em plazam iento de un apeadero, del 

cual arran carán  varias arterias de acceso al poblado.

E n  la parte central del terreno de A la v e rg a  existe 

una hondonada, la  cual habrá de ser con vertid a  en una 

pequeña plaza, lugar recatado y  seguro destinado a 

recreo de los niños.

L a  parte S u r, lindante, com o hem os dicho, con el 

F erro ca rril de la F ro n tera , y  que, por su acusado de­

clive, no perm ite ser destinada a terreno d e e d ific a c io ­

nes, se destin ará a parque con  arbolado.

Sabem os que se han presentado hasta el momento 

de redactar estas líneas va rio s proyectos, seis com o 

m ínim um .

L o s  prem ios del concurso, según adelantam os al 

principio, son tres: los dos prim eros de 15.000 pesetas, 

y  el tercero d e 5.000, pasando los anteproyectos p re­

m iados a “ ser y a  d e la propiedad del M unicipio.

E l Ju rad o lo in tegrarán : técnicos designados por 

los organism os com petentes y  representantes del A y u n ­

tam iento de R en tería  y  de la O b ra  S indical del H o ga r 

y  del C olegio de A rq u itecto s de G uipúzcoa.

E l proyecto, com o bien puede a p recia r el lector, 

tiene extraord in aria  im portancia para nuestra villa.



Rentería va a ser Juzgado Comarcal

Ventajas que en el orden jurídico 

proporcionará este hecho a los renterianos
Al aumentar, con él, la importancia de la Villa, se hacen más patentes la 
impropiedad y falta de condiciones del edificio dedicado a Juzgado.

A p rovechan do, gustosam ente, la ocasión que no 

brinda la R evista  R E N T E R I A , vam os a tratar de 

exponer, siquiera sucintam ente, la idea que encabeza 

este apresurado artículo.

R entería  es hoy com arca a los efectos judiciales. 

E n  plazo breve em pezará a fu n cion ar el Juzgado co­

rrespondiente, con form e a la L e y  de bases de 14 de 

Julio  de 1944 y  O rden del M in isterio  de Justicia  del 

24 de M arzo  de 1945. E l hecho en sí tiene im portan ­

cia indudable, no sólo por las ven tajas que en el 

orden ju ríd ico  proporcion ará a  esta v illa  el estableci­

m iento de un Juzgado C om arcal, al evitar a los ¡rente- 

rianos, en una porción  de casos, los gastos y  m olestias 

que ocasiona el desplazarse a San  Sebastián, sino, 

tam bién, porque, oficialm en te y  con ju sticia, se viene 

a reconocer la categoría  destacada que, económ ica y 

geográficam en te, dentro del P artid o  Judicial de San  

Sebastián, ostenta nuestro M unicip io. E n  e fe c t o : la 

com arca cuya capitalidad es R en tería  se extiende a 

L ezo , P a sa jes  y  O yarzun .

P o r  todo lo  indicado, vam os a tratar de vu lg arizar, 

conform e corresponde a la orien tación  de la R evista, 

algunos conceptos que expone la L e y  de 14 de Julio 

de 1944. A  los efectos de la expresada disposición  

legal, existen  los Ju zgad os de P az, los M unicipales y  

los C om arcales.

E x istirá n  Juzgados de P a z  allí donde no existan 

Juzgados M unicipales, C om arcales o de P rim era In s­

tan cia ; o sea, en este caso, en L ezo , P a sa jes  y  O yarzun . 

Su  com petencia queda lim itada a entender en los actos 

de conciliación y  de los ju icio s verbales hasta la  cuan­

tía de doscientas cincuenta pesetas en m ateria civil, y 

de las fa ltas en lo penal (salvo las com etidas por m edio 

de la im prenta y  estafa ). Subsisten  los Juzgados M u ­

nicipales, que actualm ente están constituidos en las 

capitales de provin cia  y  en los M unicip ios de m ás de

20.000 habitantes, o sea, en nuestro caso concreto y  

dentro del P artid o  Judicial de San  Sebastián  los J u z­

gados M unicipales existentes en la  capital donostiarra, 

los que en m ateria d e com petencia asum en todas las 

atribuciones que corresponden a los Juzgados C om ar­

cales. E n  sustancia, ex iste  la continuación de un nom ­

bre que, históricam ente, ha tenido, y  tiene, p rofu n d a 

influencia en nuestro sistem a legislativo.

L os Juzgados Com arcales se constituirán, con fo r­

me se indicó, de acuerdo con la precitada L e y  de 1944, 

con los M un icip ios que sean capitales de com arca. Son 

variad as las atribuciones que a  estos Juzgados corres­

ponden y  su com petencia queda notablem ente aum en­

tada con respecto a los Juzgados M unicipales que hoy

se encuentran en período de extin ción. N o  podem os 

en trar en un exam en detallado de las fun cion es que a 

los Ju zgad os Com arcales corresponden, pues lo im pi­

den los lím ites que se' han señalado a este trab ajo  en 

su fin alidad  vu lg arizad o ra . P o r  ello, sólo indicarem os 

que los Juzgados Com arcales conocen en m ateria civil 

de reclam aciones cuya cuantía no exceda de tres mil 

pesetas, cualquiera que sea la índole de la  m ism a, salvo 

en los ju icio s ejecutivos en los que conocerán, como 

hasta la fecha, los Juzgados de P rim era  Instancia.

E s lo m ás destacable, y  tiene sum a im portancia, el 

aum ento q'ue en la  cuantía atrib uye la L e y  a los 

ju zg a d o s  C om arcales. B asta  considerar que en los 

con flictos ju ríd ico s engendrados entre lo>s pequeños 

industriales h ay  un núm ero considerable de reclam acio­

nes que no sobrepasan a la indicada c ifra  de tres mil 

pesetas y  que excediendo de mil siem pre tenían las 

partes que hacer la reclam ación en el Juzgado de P r i­

m era Instancia, lo que, aparte de m olestias, originaba 

a las m ism as considerables gastos, por ser el procedi­

m iento de m enor cuantía m ás largo  y  costoso que el 

que la n ueva L e y  establece.

A h o rram o s a l lector otras indicaciones sobre los 

Juzgados C om arcales por considerarlas inútiles, y  sólo, 

y  p a ra  term inar rápidam ente, vam os a referirn os, pues 

la ocasión  es propicia, a un problem a de sum a im por­

tancia que tiene planteado nuestra v illa  y  cuya solución 

es esencial para el decoro d e  la  m isma. N os referim os, 

en concreto, al ed ificio  en el que se encuentra instalado 

actualm ente el Ju zgad o  M unicipal. N o  se d ice  ninguna 

cosa nueva al a firm a r que dicha ed ificación  carece de 

condiciones para  el fin  a que está destinada. N o  basta 

con que exista  un personal escrupuloso en el cum pli­

m iento de su deber, com o ex iste ; es preciso, es com ­

pletam ente indispensable, que la Justicia  tenga un m ar­

co apropiado, y  ello no sólo por el respeto que im pone 

al que tenga que acudir al Juzgado, sino tam bién po r­

que a la  a ltísim a fun ción  social que en la v id a  de los 

pueblos tiene la Justicia, hay que agrega rla  algo que 

no desdiga d e esa m isión y  que, desde luego, no puede 

ser un ed ific io  inadecuado. P o r  últim o, si el edificio  

de los Juzgados y  T rib u n ales ha de estar en consonan­

cia con la jerarq u ía  de los m ism os, no olvidem os que 

R entería  pasa a ser de Ju zgad o  M unicipal a C om arcal, 

que su im portancia en este aspecto es m uy superior 

y, por consiguiente, que el problem a del ed ificio  se 

acentúa con una m ayor intensidad.

A r t u r o  A r m e s t o .



DIVULGACION SANITARIA

Honro por primera vez las pá- siguiente a trab a ja r” : que esto, sin el título propia-

ginas de la revista RENTERIA, m ente dicho, no d eja  de ser un ejercicio  físico de

D. G. Luis Comendador, inteli- m ayor o m enor en vergadura, pero que es de ineludible

gente practicante afecto a la ritmo. Posteriorm ente he sabido que el m encionado

Coso "Victorio Luzuriaga". joven  tuvo que atender a su «alud, un tanto quebran­

tada por ese tren fo rzad o  a que m archaba, y  ¡o ja lá  le

A cep tan do, con sum o gusto, la am able invitación  haya servido d e  aviso para lo sucesivo! 

que se me ha hecho para colab orar en la sim pática H ay que desengañarse; el deporte es m uy exigente,

R e vista  R E N T E R I A , vo y  a h ilvanar unos renglones y  es necesario para consagrarse a él, aparte el entu-

con el único a fán  de aportar mi gran ito  de arena, si siasm o, condiciones que, a m i ju icio, estriban, prim ero,

algo vale, en b en eficio  de la j'uventud deportiva ren- en el conocim iento individual de sí mismo, haciendo un

teriana. H aré, pues, en este mi prim er artículo, unas cálculo de lo que puede d a r su potencialidad física,

claras adverten cias, fru to  de atentas observaciones que sin autosugestionarse con meros pareceres, reflejad o s

han persistido constantem ente en mi espíritu, dándole en el espejism o de Jo que hacen otros. E l ideal sería

un co lo rid o  de cierto deber m oral el declararlas en que los clubs y  com isiones organizadoras de cam peo-

cu alq u ier m om ento o circunstancia oportuna. natos, torneos, etc., fija ra n  un control m é d ic o : esto

L a  ju ven tu d , ansiosa y  con desm edido deseo natu- se sobreentiende, es para los aficion ados, pues en los

ral propio de la edad, de tr iu n fa r  en las lid es atléticas federados y  otras organizaciones de tipo nacional, no

y, por ende, cosechar todo género de galardones, no ignoro que pasan por su buen reconocim iento m édico

repara en sacrificio s que, a d ecir  verdad, a m ás de y  se les hace su correspondiente ficha sanitaria. Pero

uno han costado bien c a ro : me refiero , naturalm ente, vayam os con estos razonam ientos a los jóvenes y  re­

al esfu erzo  físico  que tienen que rea lizar en cada una • sultará un a cantinela, porque es condición de la juven-

de las d iferen tes ram as del deporte. S í, señor, el de- tud el o ir  sin atender.

p o rte : nadie osará negarlo. E n él tiene que fo rjarse  O tra  condición también prim ordial es la sobreali-

toda la pujante en ergía  de los pechos jóvenes, hom bres rpentación. H o y, en la clase obrera, p o r ejem plo, se

del m añana y  orgullo  de nuestra P atria. T o d o  el m iindo com e lo ordinario y . . .  nada m ás: sigam os sum ando y

lo sabe y , por tanto, nadie ignora su doble com etido, verem os otros inconvenientes, com o son el fum ar y  el

tanto en lo físico , com o en lo m oral. E s  axio m ático  beber. U n  buen deportista  debe ser egoísta de su salud,

que, a m ucho deporte, m enos vicio  y , con  éste, el inse- y  la bebida, sobre todo, es antagónica al deporte, a pesar

parable cortejo  de innum erables enferm edades, que de lo que crean m uchos ignorantes de las m ás elemen-

paso en silen cio por no desviarm e un ápice del asunto tales reglas de la higiene del cuerpo. A n tigu am en te, y

de que estoy ocupándom e. P e ro ... ¡ a y ! :  tam bién en la me rem onto retrospectivam ente a los tiem pos de los

variada gam a del deporte se esconden finísim os esti- gladiadores rom anos, el atleta hacía una vida sana,

letes que se clavan  en el corazón del im prudente joven  cu idan do de su cuerpo escrupulosam ente y  ungiéndose

d e p o rtis ta : cual es la falta  de conocim ientos precisos con aceites y  bálsam os de rara com posición antes de

de orden in dividual o p articu lar que necesita todo el lanzarse a las pistas circenses, donde lucía su arte y

que quiera ser d ep o rtista ; y  para ser m ás claro y  con- potencia m uscular y  física  con salvajes fieras y  con

ciso, iré al detalle m inuciosam ente, sin om itir nada que hom bres m uchas veces m ás feroces que las m ismas

m erezca decirse, para  que el am able lector que se tom e bestias.

el trab ajo  de leerm e, ju zg u e  bien m is razones. Q uede bien sentado, pues, que el D eporte es noble

C om en zaré refirien d o  lo que no hace m ucho tuve y  e fica z  en toda la exten sión  d e la p a la b ra ; pero, aun-

ocasión  d e oir de lab ios de un m uchacho que a la que abre sus brazos a todos, no todos podem os cobijar-

sazón cuenta 18 añ os; es cien po r cien deportista y  nos en ellos. Y  sépase, p a ra  term inar, q ue todo ejer-

posee en su haber dep ortivo m arcas y  tr iu n fo s  de res- cicio físico  llevado sin orden ni m edida, conduce más

petable valor, que no es preciso señalar. D ecía a s í : tarde o m ás tem prano a la  ruina de la salud y , en su

“ Y o  he participado últim am ente en un cam peonato de consecuencia, a aum entar, entre otras, la  tara de esa

carreras pedestres de ocho kilóm etros y  a los dos días, enferm edad tan típica y  tan tristem ente de m oda en

otra de igual d istancia, de la que, francam ente, ter- estos tiem pos...

m iné agotad o.”  Y  y o  a ñ a d í: “ Y  luego tan fresco, al día G. L u is  C o m e n d a d o r .

El programa de festejos se halla en el centro de la Revista
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Ferretería-Herramientas-Explosivos

Batería de cocina. - Cristal y loza. - Fundición de M o linao  a precio de fá ­
brica. Inodoros gres y blanco. Azulejos, tuberías y accesorios para  agua. 
Correas transmisión, bom billas de tedas clases, m angueras, tubos de g o ­
ma, material eléctrico. Fibra de cotón y carburo. Cartón am ianto klingerit

ALMACENES DE FERRETERIA AL POR MAYOR

P A S A J E S  s | í Pasajes S. Pedro-Tel. 5622 
Teléfono 5179 ( Rentería - Teléfono 6226

Almacén de Vinos, Cereales, Piensosr\lllLa.um L LLfcí v iJLLUb, ^.tíitíciitíí), ritílLbUb rp

Y  Pajas al por mayor y  menor r S P i S p O n G S

J & f a i c t f L o h  $ ¡ U a &  cíe C q á í o *

Calle Alfonso XI (Yute) - Telf. 63-02 R E N T E R I A



Vinos de Rioja y Navarra 
al por mayor y menor

G a s p a r  A r c e l u s

Venía directa de productor a con­

sumidor. - Siíio fresco y  punto de 

reunión de los buenos catadores

Calle Sanchoenea

Servicio de TRANSPORTES  

en camiones y  camionetas

M euaaecneaL

Servicio continuo a las estaciones 

NO RTE  Y FRONTERA

M agd a le n a , 36 Teléfono 60-68  
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Fábrica de Alpargatas
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H I J O  D E

Bonifacio
Ecenarro
VENTA AL POR MAYOR 

Y M E N O R

Gran surtido en calzados 

de todas clases. Medias 

y calcetines.



LA PAPELERA ESPAÑOLA

Pape l para periódicos, revistas y embalajes, pasta de madera, 
Su lfato  de Alúm ina, fieltros de lana, algodón y amianto.
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! "  A S U N C I 0  N , S . L . "
Patente n.° 165.162

l

Fábrica  de V u lc a n iz a d o s  para a lparg ata  corriente,  /
fan tas ías  y c a l z a d o  e c o n ó m i c o  de varias  c l a s e s  \

M artín Echeverría, 14 - Tel. 62-87 R E N T E R I A  (Guipúzcoa) £
c

Talleres Mecánicos de Carpintería 
Aserreo de maderas

Viuda e Hijos de

JOSE LEO N  U RA N G A
Almacén de toda clase de maderas del país. - Carpintería fina. - Persianas 
enrollables. - Puertas giratorias. - Escaleras artísticas, etc. - Entarimados de 
maderas especiales. - Parquets lisas y combinadas. - Preparación de ma­
deras especiales para construcción naval y a medidas para obras.

Teléfonos 60-12 y  61-66 R E N T E R I A

LA PRIMITIVA
Fábrica de Cepillos V iu d o ,  d ©  

y  Brochas

Fernando Lobato
¡ l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l

Teléfono 61-41 Cepillos de todas clases para el ajuar de casa y aseo personal. Limpieza 
de ganado. Brochería y Pincelería. Accesorios para fábricas de harinas y 

RENTERIA-LEZO  fábricas de calzado. - ESPECIALIDAD EN RODILLOS PARA PAPELERAS



LA NOCHEBUENA del EXPOSITO

E staba ju gan d o en el patio, b ajo  la caricia  de un 

sol de invierno, y  capitaneaba, con el prestigio  d e sus 

siete años, revuelta  pandilla de m ocosos, cuando le 

llam ó la Superiora.

— ¡J esú s! ¡C ó m o  te has puesto! P ero , hom bre, 

¡q u e no ha de haber charco  donde no te m e ta s!... 

— em pezó a d ecir la excelente m ujer, en m aternal 

regaño.

L u ego  se acordó de que se lo llevaban, ¡a  é l !, 

¡a  la  a lh aja  que había logrado reservarse tanto tiempo 

para alegría d e  la C asa! Y  le besó con lágrim as.

— O ye, P e ric o : te vas a  m archar. (A q u í le tembló 

la vo z un poco). V a s  con un hom bre m uy bueno, m uy 

bueno, que te q uiere m ucho, y  te va  a llevar a una 

casa m uy herm osa, don de hay huertas y  Vacas y  cor­

d ero s... (E sto, en el tono ponderativo con que las 

m adres prom eten ju gu etes al niño en ferm o para que 

tom e las m edicinas). Y a  v erá s qué bien estarás a llí: 

te darán lech e... ¡a  ti que te gu sta  tanto la le c h e !... 

y  castañ as; m uchas c astañ as ... ¡ C uidadito com o te 

subas a los á rb o les!... V e rá s  el m ar, y  un cam po h er­

m oso, lleno de flores y  de p á ja r o s : ¡ no les quites nunca 

lo s n id o s !...

V estía le  con apresuram iento cuidadoso el trajecillo  

abrigado y  fu e rte ; sobre él la  larg a  blusa de cuadro9 

m enudos, blancos y  a zu le s; los zapatos recios sobre 

la m edia gruesa, y  cubrió su cabeza con la boina a z u l : 

parecía un aldean ito de caserío  rico. E n  el recibi­

m iento esperaba el adoptante, el tipo herm oso y  tran ­

quilizador del aldeano vasco. D aba vueltas, entre sus 

m anos de gigan te, a la boina, lleno de insuperable 

tim idez, y  sonreía con vaguedad, fu erte  y  bonachón 

com o un H ércu les adolescente.

— ¿ T ie n e  usted h ijo s? — le preguntó la Superiora.

E s  la pregunta de r ig o r : se teme que, en su nuevo 

hogar, el h ijo  postizo tenga que disputar un sitio a los 

h ijos verdaderos.

— N o, señ ota, no.

N o  tenía h ijos. H ab ía  tenido tres y  los tres se los 

había llevado D ios.

Y  contaba en deshilvanadas frases, no su pena (de 

eso no habla nunca el aldeano), sino la de su m ujer, 

triste  y  sin consuelo en el caserío solitario, que y a  no 

alegraban las risas de un niño.

— Y a  sabe usted, pues, las m ujeres cóm o son y . . .  

— añadía a m anera de explicación  de aquella tristeza 

contagiosa, que le hacía tem er el fin  del trab ajo , por 

m iedo de v o lv er  a v e r  aquellos o jo s  enrojecidos en la 

cara  pálida de D olorosa.

L a  idea de p ro h ija r  a un expósito se les ocurrió  

a  la vez y  se hizo en ella una m onom anía. E lla  no 

esperaba aún al n iñ o: ¡q u é  contenta se iba a p o n e r!...

M iran do al ch ico  tan grandecito  y  grave, con su 

tra je  nuevo y  lim pio y  su tez fin a  de niño de ciudad,

le asaltaba un tem or: A  los siete años, ¿ se  acostum ­

b raría  a  su n ueva v id a ?

L a  Su p eriora  apresuró la despedida p a ra  no llorar. 

U n  d ilu vio  d e. besos a l chico, una docena de encargos 

m aternales al a ld e an o ... y  a llá  se fueron  cogidos de 

la mano.

L a  buena m u jer  se asom ó por verle  salir. ¡E ra n  

tantos los que había v isto  p a rtir  sin que vo lv ieran  el 

rostro, con la in d iferen cia  descuidada que hace del niño 

planta sin raíces, que el vien to  arran ca sin e s fu e r z o !...  

P ero  aquel era el m ayorcito  de aquellos h ijos, que a su 

regazo traía  el m isterio  y  se llevaba el a z a r ...  ¿ S e ría  

com o los otros, o lv id ad izo  e in d iferen te?  N o  había 

llorado, ni respondido a sus b esos; pero  ella ad ivin ó 

su pena, en el im pulso que le h izo  apretar su carita  

con tra  los labios que le acariciaban.

A l doblar la esquina, el aldeano sin tió  en su m ano 

callosa el tirón de la m enuda m a n ezu e la ; el chico se 

había vu elto  y  m iraba al A silo  con o jos tristes de hom ­

brecillo  precoz, y  hubo en ellos un asom o de llanto, 

m ientras, abriendo y  cerrando la m ano libre, repetía 

la in fan til despedida que le habían enseñado allí dentro.

Y  nada m á s; y  en el tren (sentado con tiesura de 

m aniquí en el asiento, con las p ie m ecilla s  colgando) 

la carita  seria, quietud absoluta, el estupor sin asom bro 

de los niños, acostum brados a  v e r  cosas inexplicables, 

y  un silencio hondo y  pertinaz, al que no arran caba 

el aldeano con sus p regu n tas: — ¿Q u iere s  m ás pan ? 

¿ P a ste l quieres? ¿ F r ío  tienes?, m ás q u e : — N o , no, 

secos, sin m over los labios.

C aía  la noche.

P o r  la ventanilla, sobrado a lta  para  él, veía des­

fila r  postes del te légrafo , cam panarios y  tejados, en 

d esaforad a c a r re ra ; # otras veces se hacía noche de 

repente, y  el tren ru gía  sacudiéndose en convulsión  de 

espanto.

Y a ld e  noche, b ajaron  en una estación. G ente presu­

rosa se aglom eraba en torno suyo, m ás apretada cada 

vez, agitándose sin avan zar apenas, con oscilación 

lenta. L e  estrecharon tanto, que no podía  v e r  ni m o­

verse, encogido en el hueco de v a ria s  piernas enorm es 

que le em pujaban. T u v o  m iedo, y  tiró  con fu erza  de 

la mano que asía  la suya.

V ió  ensancharse un hueco sobre su cabeza, y  por él, 

asom aron la  cabeza prim ero, y  los robustos brazos 

luego, de su p ro te cto r; sintióse levantado en el aire, 

y  vióse, al fin , con inexplicable consuelo, sobre el 

hom bro hercúleo, dom inando las apiñadas cabezas que 

ya no le daban m ied o... ¡ Q u é  buena cosa tener p a d r e !...

Subieron a un carru a je , en cuyo fon d o  oscuro se 

hacinaban som bras negras. ¡ Q u é gu sto  andar en c o c h e ! 

A llí  sonaba alegre el cascabeleo cadencioso, m arcando 

el ritm o de la m archa, y  nunca estruendo, ni silbidos.

L a  luz de la luna, que en una revuelta le bañó de



pronto, le causó la grata  sorpresa de rostro conocido. 

E ra  la m ism a carota bonachona que los m iraba con tal 

d u lzu ra  cuando, en el verano, les d eja b a n  ju g a r  un 

p o c a  después de cenar. L a  estuvo contem plando un 

buen rato. E ra  la m ism a, aunque m ás f la c a ... L u ego  

no estaban tan le jo s del A silo  com o pensaba.

P asaron  por pueblos dorm idos, que alineaban sus 

casas en el cam ino. L a  noche iba ejerciendo en Pericc 

la acción deprim ente con que sobrecoge a los niños y 

a los p ájaros. Iba tan quietecito que el aldeano le 

creyó  d o rm id o ; pero al inclinarse para abrigarle m ejor, 

le v ió  con los o jos f i jo s  y  abiertos.

E l aldeano dió una voz, golpeando los vidrios, y  

se detuvo el coche. Y  b a jó : ¡q u é  m iedo de qúedarse 

sin él! Y  p idió el p a ra g u a s... y  un lío ... y  otro  lío ... 

¿ L e  d e ja ría  allí, entre aquellas som bras n egras?

A l  fin  d i j o :

— Y a  harán ustedes el fa v o r  de darm e el chico, 

¿ eh ?  D orm ido o así debe de estar. Con cuidado, ¿ e h ? ...

U n as m anos le asieron suavem ente, y  pasó a otras, 

y  a otras luego, que le depositaron en los brazos del 

aldeano.

Y a  en el suelo, oyó  restallar el látigo, y  los caballos 

a rrastra ro n  el coche, entre cru jid o s y  cascabeleo, por - 

el cam ino b lan co...

C uan do traspuso la lom a, les c a y ó  encim a un silen­

cio enorm e. T om aron  po r un sendero a la izquierda, 

y  se hundieron en una oscuridad tem erosa, que rom pía 

apenas, en el cielo, y a  sin nubes, el parpadear de las 

estrellas.

¡ Q u é triste aquel andar entre som bras, tropezando 

siem pre, viendo, con los o jos m uy abiertos por el 

espanto, gigan tes que resultan árboles, y  anim álejos 

sin form a que se agarran  a la blusa con garras de 

e s p in a s ...!

Y  cuando al vo lv er  del sendero, en la cresta de- 

una lom a, salió  de la negrura un ruido sordo y  acom ­

pasado como la respiración  de un gigan te asm ático, 

le fa ltó  m uy poco para  echarse a llorar.

Iba así, deján d ose rem olcar, con el corazón hecho 

un ovillo, cuando a treinta pasos b rilló  una luz, y  el 

aldeano d ijo  a legre:

— M ira , ¿ v e s ?  ¡N u e stra  casa!

L u eg o  lla m ó :

— ¡ M a r i-J u a n a ...!

Y  al chico se le a legró  el alm a cuando, en el m arco 

de la puerta, llena de claridad, se d ibu jó  una form a 

fem enina. U n  niño reconoce en toda m u jer un aliado.

Se  abrazaron  los a ldean os; él d ijo  u fa n o :

— A q u í tienes el chico.

Y  ella le preguntó al oído.

— ¿C ó m o se llam a?

Com prendía con fem enil delicadeza que la madre 

de un niño no puede ign orar su nom bre, y  que era 

m enester recibirle como a un ausente a quien se espera 

con afán .

Sería  preciso poner en so lfa  el m usical “ P er ico o ! . . . ”  

de la aldeana al coger al niño en sus brazos. A q u ella  

palabra cantada lo decía todo: “ ¡C u á n to  has tardado! 

¡Q u é  guapo eres! ¡C u án to  te quiero!” ...  esas ternezas 

que gu arda el pecho de m adre ausente, y  pugnan por 

salir a la vez, entre besos apretados.

A rd ió  cru jien d o en v iv as llam aradas la leña seca 

en el hogar lam iendo con lenguas ro ja s , festoneadas 

de hum o, la enorm e cam pana.

¡O u é  alegre, a su luz, la cocina del c a se río !... 

A  un lado el “ a zp iri”  (artesa de m adera en la que la 

aldeana am asaba los sabrosos “ ta los” ) se apoyaba 

ventrudo en dos caballetes; al otro, el “ escapolote”  

(arm arie jo  encim a y  gallinero debajo), y  en la “ b alda” , 

aparador cam pesino reluciente de puro lim pio, la loza  

basta, que la de cerem onia adorna, por inm em orial 

costum bre, la alcoba conyugal.

Del techo colgaban sartas de chorizos y  “ charri 

quis” ; todos los sabrosos desp ojos de la m atanza re­

ciente.

L a  aldeana arrim ó a la lum bre la m esa de dos 

palm os de alto y  tan estrecha que la llenaba la fuente, 

y  se sentaron en torno, en taburetes, com iendo lenta­

mente, todos del m ism o plato, acom pañando con el 

pan la cuchara llena, para  d efen d er el suelo del 

chorrear de la salsa.

¡Q u é  fe s tín !...

P rim ero  la ensalada cocida abrillantada por el 

ace ite ; luego bacalao fr ito  espolvoreado con azúcar, 

besugo y  pollo asado. Y  después, a los postres, el “ in- 

chorsaltza”  (pasta de nueces con filam entos de b aca­

lao, azú car y  canela), arroz con  leche, castañas asadas 

en el “ tam bolín” , y  m anzanas “ m atr» llagorris”  colo-
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raclotas com o m ejillas cam pesinas, o finas y  arom osas 

reinetas de aristocrática palidez.

E l niño com ió conteniéndose al principio, con 

fran co apetito luego, anim ado por la charla de la 

aldeana. A l fin a l de la com ida, la reacción de la con­

fia n za  tras el tem or pasado, el grato  calorcillo  de la 

llam a y  algunos tragos de chacolí, devolvieron  el 

len gu a je  de la risa a sus o jos serios; pero todos los 

esfu erzo s de la buena M ari-Juana no lograron  hacerle 

salir de sus m onosílabos. E l m atrim onio, a flig id o  por 

tal silencio, cam biaba m iradas de descon suelo ...

D e pronto, a través del tabique de tabla, se oyó un 

m ugido suave y' prolongado, lleno de sin gular dulzura. 

¡L a  fiera  am enaza del toro sa lva je , hecha suplicante 

p o r dom esticidad secular! L a  carita  de P erico  se ilu­

m inó de súbito, y  d ijo  con vo z a le g re :

— ¡ B e y e !... ( ¡L a  v a c a !).

— Sí, 'P erico, ¿ ya  quieres v e r?  ¿L ech e  q uieres? 

— d ijo  la aldeana, entusiasm ada ante el brusco d es­

pertar de la in fan til alegría.

— ¡ S í !— d ijo  gozoso el chico, con la voz y  con el 

gesto, sacudiendo la cabeza y  saltando de la silla.

Y  allí, en el tibio establo, ju gan d o con el tem erillo ,

bajo  la m irada g ra v e  y  dulce de la vaca  (prototipo 

de serena d u lzu ra entre los bucólicos griegos) viendo 

rego cijado  b rotar la leche de las hen chidas ubres hasta 

rebosar espum osa en la escudilla, la m u jer y  el niño 

se unieron en m utuo am or. E l chico, acarician do a la 

vaca, se a trevió  a preguntar con ansia c o d ic io s a :

— ¿ P a ra  m í es ?

— Sí, querido, para  t i...  T ú  la llevarás al cam po, 

¿ eh ? , y  la o rd eñ a rá s... Q u esos “ tam ién”  a “ h aser”  yo 

te en señ aré...

P o r  prim era vez el chico correspondió a las cari­

cias de la aldeana con un beso so n o ro ; y  cuando, 

desp arpajado y  resuelto, la  p regu n tó:

— T ú , ¿cóm o te llam as?

M ari-Juana, alegre com o unas P ascuas, le contestó 

entre dos b e so s :

— D im e “ ¡ am achu !”  (¡ m adrecita mía !).

• ¡Q u é  N ochebuena para  P e r ic o !...

¡Q u é  bien durm ió, perdido en la enorm e cam a de 

m adera, entre las ásperas sábanas de lienzo casero, 

soñando que tenía m adre, y  que corría  por los cam pos 

verdes, persiguiendo a las vacas que, al ser alcan­

zadas, lam ían la m ano de su p a s to r ...!

/. A .
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i l i b r e r í a  g a l a r r a g a  i Mercería "LUI-TE" ¡
Si vienes a pasar bien 
las fiestas de Rentería 
lo lograrás si visitas 
de Ramón su librería, 
pues tendrás de todo allí 
aunque sea cosa rara 
y sin comprar no te irás 
de Casa de Galarraga.

N ovedades. Especia lidad  en medias, 
encajes y artículos para  rega los

Viten, 11 RENTERIA

Manuel Aizpurua
Taller de m odelos para fundiciones 

P L A N O S  Y P R E SU P U EST O S

Avenida de la Estación de la Frontera - RENTERIA

Bar-Reslauraníe

"Zugarramurdi"
Licores de las marcas acreditadas. Se sirven 

comidas a precios económ icos

Viteri, 31 y 33 Teléfono 61-95

A L M A C E N  D E V IN O S 

A L  PO R  M A Y O R

Valentín G o n z á l e z

V ite r i, 2 i R E N T E R IA

Tvfyuel Qoenaga
ODONTOLOGO

Viteri, 14,1.° Teléfono 62-58

R E N T E R I A

Bar-Restaurante JVlendiola
Vinos y licores de las mejores marcas 

Especialidad en Bodas y Bautizos 
Espléndido jardín

Viteri, 2 0  RENTERIA Teléfono 61-40

C a r n i c e r í a

J a b é  U w zÁ Á fiM M Jzaga

Bicicletas de las mejores marcas. 
Artículos para corredores. Accesorios. 

Alquiler. Taller de reparaciones. 
Pintura y Decorado. Crom ado 

y N iquelado.

C a s  a

Serafín Díaz
Calle  M a g d a le n a , 3 
Teléfono 60-61 R E N T E R I A

Taller de m odelos para  Fundiciones

Joaquín Olascoaga

Venta y alquiler de pelotas finas para frontones. 
Agente vendedor para esta zona de los 

acreditados neumáticos para 
bicicletas marca «PIREILI»

Calle Juan de Olazábal RENTERIA ijj Coronel Beorlegui, 1 y 2 PASAJES
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Un convento fundado hace cuatro siglos

(^/  cle la ¿le J^^en^tetía
Lo ocupan treinta y una rel ig iosas a gustin as  ermitañas y en él s e  d e d ic a  una 
intensísima d e voción  a S a n t a  Rita, A b o g a d a  de los  Imposibles.

H a y  en nuestra noble y  leal villa un Convento 

situado jun to  al antiguo cam ino real, que para nos­

otros debe considerarse como m onum ento insigne por 

haber celebrado el pasado año 1944 el cuarto cente­

nario de su fundación. E n él viven  en la actualidad, 

siguiendo la escondida senda que conduce a la santi­

ficación, bajo la R egla  del m ás sabio de los santos, 

el G ran ’ P ad re y  D octor de la  Iglesia San A gu stín , 

treinta y  una religiosas, que todos los días, con sus 

cam panitas de gloria, recuerdan a los renterianos que, 

aunque ocultas de las m iradas del m undo, están allí 

para pedir a D ios gracias y  bendiciones especiales para 

el pueblo de Rentería, de cuyos bondadosos habitantes 

reciben tantos favores.

F u é fundado este C onvento a principios del año

Interior del Convento de la Santísima Trinidad

1544, por tres jóvenes virtuosas, C atalina, B árb a ra  y  

M ari Juana de A steasu , según algunos h ijas de R en ­

tería, pero, probablem ente, h ijas del pueblo de A stea su , 

pues consta que a la tom a de velo  de las fun dadoras 

y  otras jóvenes se esperaba m ucha gente de A stea su  

y  otros pueblos vecinos.

P rim eram ente estuvo establecido en el llam ado hoy 

B arrio  de Santa C lara, y  hacia e f  año 1588, sus mon- 

jita s  obtuvieron, por m edio del P . P rovin cial de los 

A gu stin os de C astilla , la au torización  del R e y  para 

trasladarse al M onasterio  de la B asílica  de la M a g ­

dalena. P arecióles después m ás conveniente el lugar 

llam ado de San  B artolom é, donde adquirieron los 

terrenos necesarios, y  el gran  trazad or de obras de 

cantería  F r. M iguel de A ram b u ru , fran ciscan o de

C erain , se ocupó durante 

seis días “ en d ar las tra­

zas de lo que de prestado 

se ha de hacer p ara  b aja r  

las M o n jas donde se pre­

tende trasla d ar dicho M o­

n asterio” .

F u é  ed ificad o  el que ac­

tualm ente existe  según los 

planos de F r . M igu el de 

A ra m b u ru  en el año 1605, 

y  a él se trasladaron las 

religiosas y , aunque dich o 

m onasterio era pobre de 

bienes tem porales, era, sin 

em bargo, rico en virtudes 

y  habitado p o r religiosas 

de grande espíritu  y  m uy 

retiradas del m undo. E n  

él floreció , po r sus v ir tu ­

des, la V en erab le  M ad re

C a s a  E C H E V A R R I A
V I N O S  Y L I C O R E S  

L A  E X C L U S I V A  D E L  L I C O R  " K I F I "  
R O N  " N E G U S "  - C O Ñ A C  " D O N C E L "

IMMUIIUIUMlMlllllUaUtUUIIUMIMUIIIIIIIUtltltttMHMIIKUamniH 
I H l M « U U t U N n > I M I U I M U N I t i l l U U I » m i  l U l l t tM N n m H tM U M M iM U T N I
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M a ría  M artín  de O lá iz , de F u en terrab ía, de quien se 

dice que por espacio de m uchos años v iv ió  retirada en 

una erm ita, teniendo por cam a el duro suelo y  m u­

riendo, en o lo r de santidad, el año 1600.

A  causa de las gu erras hubieron de abandonar 

repetidas veces las religiosas el C onvento. E n  el año 

1873, por el m es de N oviem bre, se refu gia ro n  en el 

C onvento de R elig iosas C arm elitas de L azcan o  (actual­

m ente habitado por los P P . B enedictinos), de donde 

regresaron  en 1875.

D e este C on ven to salieron, en 1891, para la fu n ­

dación del C on ven to de la San tísim a T rin id ad  de 

R elig iosas A g u stin as E rm itañ as de A ld a z  (N a v a rra ), 

cuatro religiosas de C oro, dos H erm anas legas y  una 

n ovicia, sobrina d e los piadosos Sres José M aría  y  

Juana J o sefa  Juanm artiñena, fun dadores del referido 

C on ven to e insignes bienhechores del de Rentería.

P ero  la nota característica  que hace cada v e z  m ás 

conocido este C onvento, es la devoción intensísim a que 

se tiene, de m uchos años atrás, a la A B O G A D A  D E  

I M P O S I B L E S , la  glo riosa  S an ta  R ita , cosa evidente 

para  quien haya leído su vid a  y  f ija d o  su atención en 

la  serie interm inable de estupendos m ilagros que D ios 

ha hecho y  está haciendo por intercesión de esta Santa, 

m odelo d e santidad en todos los estados de la vida.

A  su solemne novena acuden no sólo los renteria- 

nos, sino tam bién de los pueblos de Irún, P asajes, 

O yarzu n , L e zo  y  aun del m ism o San Sebastián, a 

pedir su ayu d a en los casos d ifíciles, y  en su m ayoría, 

a testim on iar a la San ta  su agradecim iento por los 

fa vo res  recibidos.

P o r  las fiestas celebradas este año en honor de la 

San ta, podem os testim oniar que es tal la devoción de 

estos pueblos a San ta R ita , que no reparan en sacri­

ficios, y  levantándose m uy de m adrugada, vienen d u ­

rante su novena a o ir  la  San ta M isa  y  recibir la 

S agrad a  Com unión.

E l inm ortal L eón  X I I I ,  que canonizó a San ta  R ita , 

d ijo  de ella : “ E s  la Santa de los tiem pos m odernos” ,

queriendo darnos a entender que se necesita en estos 

últim os tiem pos de pagan ización  de costum bres una 

santa que sea para  todos en general, y  en particu lar 

para la m ujer, un espejo de santidad en todos ios 

estados de la  v id a ; y  para esto, ningún m odelo m ejor 

q u e  San ta R ita , que fu é  santa de virgen, de esposa 

y  m adre, de v iu d a  y  de religiosa.

A u r e l io  A g u s t ín .

LAN-ONA,s.a.
F U N D I C I O N  

DE H I E R R O S  

Y ME T A L E S .

• FABR ICAC ION  

DE ARTICULOS 

DE FERRETERIA

TELEFONO 60-07 APARTADO 24

R E N T E R I A

50 años de Director-Gerente

L a s  B o d a s  d e  U r o  p r o f e s i o n a l e s  
d e  D .  T o m á s  G a s t a m i n z a

E l m artes día 27 de F eb rero  pasado celebró nuestro 

d istin guido y  bondadoso am igo D . T om ás G astam inza 

sus B od as de O ro  con el cargo de D irector-G eren te de 

la im portante em presa “ Sociedad  de T e jid o s  de L in o 

de R en tería , S. A .”

E l señor G astam in za— decano del m illar de je fes  

de E m p resas a filia d as a la L ig a  G uipuzcoana de P r o ­

ductores— fu é ob jeto , con tal m otivo, de un sim pático 

hom enaje por parte de sus colegas.

T o d o s éstos, de R en tería  y  de los pueblos de G u i­

púzcoa, rem itiéronle, el día que cum plía los 50 años 

com o D irector-G eren te de la im portante em presa textil,

una cariñosa felicitación , acom pañada, en m uchos 

casos, de un delicado obsequio, producto, generalm ente, 

de la especial fabricación  de cada C asa.

F u é  éste, un m odo original y, al m ism o tiem po, 

d iscreto de rendir público testim onio de adm iración  y  

com pañerism o al señor G astam inza, m odelo de geren ­

tes inteligentes, laboriosos y  buenos. L a  m odestia 

— auténtica m odestia— del d istinguido ingeniero, no 

hubiera aceptado, de fijo , n ingún ostentoso hom enaje.

L a  R evista  R E N T E R I A , abiertas sus páginas a 

todos los hechos de la vid a renteriana, no podía silen­

ciar un acto sem ejante. Sabem os que hem os herido en 

lo m ás v ivo  la tem peram ental hum ildad de D. T om ás 

y  su especialísim o a fán  de p asar inadvertido. L a  fu n ­

ción periodística es, en cierto m odo, cruel con hom bres 

como el señor G astam inza, en los que el m érito y  la 

m odestia están en fran co desacuerdo.

Y  sum am os nuestra felicitación  a las incontables 

recibidas con el fausto m otivo indicado.



De la vida religiosa de Rentería

El Obispo irlandés que llegó a la villa huyendo de la 
persecución del tirano Cronwel

L a  m uerte del prudente rey F elip e  I I  alcanzó 

especial resonancia en G uipúzcoa. P roclám alo  la soli­

citud  del organism o encargado de regir los negocios' 

de la P ro vin cia  en requerir a los pueblos a que hiciesen 

celebrar honras fúnebres en los días 25 y  26 de 

O ctu b re de 1598 y  en in vitarles a con currir al levan ­

tam iento del pendón en nom bre de G uipúzcoa. R e n ­

tería  observó fielm ente y  puso en ejecución las m edidas 

conducentes a que el servicio  religioso se llenase con 

el esplendor debido. V éa se  cóm o reseña la solem nidad 

un docum ento de la é p o c a :

“ L a  orden de venir a la honra fu é  que el dicho 

regim iento jun to  con sus lutos, con todos los dem ás 

vecinos de dicha villa, m uchos de ellos con sus lutos, 

se juntaron  en la puerta de la casa del C on cejo  de 

d ich a villa , adonde juntam ente con ello vino la clerecía 

de ella y , dem ás de ello, m uchas m ujeres viu d as y  no 

viudas, haciendo dem ostración de su tristeza  con llan­

tos m oderados, y  fueron  en esta m anera todo el 

pueblo adelante, y  en pos d e ella la clerecía y  luego 

el regim iento, los dos A lca ld es  postreros y  luego los 

dos Jurados y  los dos R egidores y  P reb oste ejecutor 

y  el E scriban o fiel, y  detrás de todos, las m ujeres y  

por esta form a se fueron  a la iglesia  y  en ella se 

asentaron los dichos del R egim iento juntos en dos 

prim eros bancos d e ella. Y  esto se hizo así en dom ingo 

a vísp eras, com o el lunes a m isa e vísperas. E  d e s­

pués, otra vez, acabados los o fic io s así de vísperas 

com o de m isa, se fueron  acom pañados de la  clerecía 

a la d ich a puerta de la casa concejil y  lo propio las 

m ujeres, donde la dicha clerecía dió sus responsos. 

C on  que se dió fin  a las dichas honras y  obsequios, 

en los cuales el lunes en la  m isa predicó el P . F ra y  

G aspar de Falencia, P rio r  del C onvento de San  T elm o 

de la O rden  de San to D om ingo, el cual tom ó por 

tem a: H o d ie est R e x , eras m o rietu r ...;  y  otro  día, 

m artes siguiente, la dicha clerecía hizo otro an iversa­

rio con la propia intención de fa vo recer  al alm a de 

S. M . estando en pie el dicho túm ulo y  lum inaria a 

su costa, con que todo se acabó, d e que otros se sirvan. 

E l altar en que se d ijo  la  m isa se pu so al p ie  de dicho 

túm ulo, para que fu ese m ejor visto  de todo el pueblo, 

porque el dicho túm ulo, con la altura que tenía, quitaba 

la vista  del a ltar m a y o r ...”

C aracteres m ás grandiosos revistió  todavía una 

solem nidad que h izo  go zar a la iglesia parroquial de 

la vid a  de los honores catedralicios. F u é  el caso que, 

residiendo accidentalm ente en R en tería  “ el Ilustrísim o 

señor don N ico lás F ren s, O bispo de la ciudad  Fernen- 

se en Irlan d a” , quien, en unión de va rio s sacerdotes 

así bien irlandeses, había desem barcado en P asa jes,

huido de la persecución desarrollada en tiem po de la 

tiran ía de Crontwell, fu é  atentam ente requerido por el 

C abildo de la San ta  Ig lesia  C atedral de P am plona, 

para  que bendijese los santos óleos y  crism as del 

obispado, supliendo así la ausencia del O bispo don 

F ran cisco  de A la rcó n , que se encontraba en M a d rid  a 

llam am iento de S u  M ajestad .

L a  extraord in aria  solem nidad se celebró el 29 de 

M arzo  de 1657, día de Ju eves Santo. E l O b isp o  irlan ­

dés celebró M isa  P o n tific ia l, asistido de toda la clerecía  

de la circunvecindad— cerca de cuarenta, entre sacer­

dotes y  religiosos— ; b en d ijo  a continuación los santos 

óleos, adm inistró la com unión y  encerró el Santísim o 

en el m onum ento. Y  el Sáb ado San to, 31 de M arzo, 

ben dijo  la pila bautism al y  la lum bre y  celebró M isa  

P o n tific ia l, sirvién dole la toalla  y  el aguam an os los 

alcaldes d e la  villa .

C om o sucedía en todos los pueblos de la provincia, 

se hace rodear de m ucho esplendor a las procesiones 

del día del Corpus. D esde m uy antiguo— tenem os no­

ticias que se refieren  al año 1573— con cu rría  a la 

procesión una cu ad rilla  de dantzaris, en la que se fo r ­

m aban ordinariam ente alrededor de quince m uchachos, 

a quienes proveía de zapatos y  se alim entaba p o r cuen ­

ta del A yu n tam ien to , m ientras duraban las lecciones 

de la  danza dadas p o r el tam borilero asalariado de la 

villa . D isparab a las sa lvas acostum bradas una com pa­

ñía de m osqueteros, m andada ordinariam en te por el 

regidor en calidad de cab o; se les proveía de pólvora  

y  cuerda y  se les obsequiaba con un refresco.

E n  las procesiones del C orpu s que actualm ente se 

celebran, colocan los vecinos en todo el trayecto  lienzo 

que es pisado p o r el sacerdote que lleva el Santísim o.

A lcan za ro n  tam bién a R en tería  las disposiciones 

restrictivas que tendían a cercen ar los excesiv o s gastos 

de los bautizos. S e  dice, en 1606, que en la v illa  se 

•cometían grandes abusos por la circun stan cia  de que 

las com adres que se elegían para  sacar de (pila a las 

c ria tu ras, iban acom páñadas de m uchas m ujeres, que 

llam aban la atención p o r  su núm ero, y  ordenaron que 

no se pudiese llevar m ás de seis m ujeres, so pena de 

cuatro  reales a la ^comadre y  dos reales a cada m ujer, 

con destino a las obras de la iglesia  y  del hospital. 

E n  1607, decía el alcalde que era un abuso lo que 

acontecía en los bautizos, con los com padres, com adres 

y  asistentes, con tra  lo que estaba m andado, en el ú ltim o 

sínodo, pues los prim eros o frecían  vein ticuatro  reales, 

haciendo ostentación  de ello, y  las com adres, adem ás 

de otras cosas de valor, o frecían  a un escudo, y  los



con vidados a c u a tr o . reales cada u n o ; el A yu n tam ien to  

orden ó que en lo sucesivo ni el com padre ni la com a­

dre, o frec ieran  m ás de ocho reales, ni los convidados 

m ás de dos reales.

* * *

L a s cuestiones de precedencia eran obligadas en 

aquellos tiem pos saturados de a fan es pleiteistas, que 

prom ovían  una exagerada deform ación  del sentim iento 

de dignidad. E l C on cejo  tuvo que adoptar varias d is­

posicion es, en 1556, contra los que alegaban tener 

derecho de p referen cia  en los asientos de la .iglesia y 

d eclarar que los asientos eran com unes a todos. E ste 

fa llo  no fu é  inconveniente para que en 1701 alegase 

el m ism o C o n ce jo  que, en v irtu d  del P atron ato  que la 

v illa  tenía en la p arroq u ia, correspondía .2 los alcaldes 

ocupar el puesto m ás preem inente en las sillas y  asien­

tos, en. el acto de la o fren d a  de la paz y  en las presi­

dencias de duelos, aunque fuesen sacerdotes en ellas.

Y  añadía que, si alguna vez, se había dejado por corte­

sía que fu ese prim ero el sacerdote, para que no creyese 

que . por ello abandonaba su derecho, se propusiera al 

cabildo am igablem ente su reconocim iento ante escri­

bano.

T o c ó  tam bién a las m ujeres dem ostrar cierto ner­

viosism o exagerad o  en el señalam iento del orden en 

que habían de presentar sus o fren d as y  dió esto m o ­

tivo a un ruidoso y  largo  pleito, cuyos autos se d icta­

ron en 1572.

* * *

L a s C o frad ía s  que contribuían  a las solem nidades 

del culto en la iglesia parroquial fu e r o n : la del C risto,

fun dada en 156 9; la de la S an ta V e ra  ^ r u z , que se 

trataba de establecer, com o efectivam en te se estableció 

en 1573, y. la del R osario , de la que se conservan libros 

de asientos desde la fech a de 1723.

M odernam ente se han erigido m ás co frad ías y  aso­

ciaciones religiosas que contribuyen al m antenim iento 

del espíritu de piedad.

* * *

Sabido es que antaño los reos refu giad os en las 

iglesias g o z a b a n .d e  inm unidad m ientras perm anecían 

en sagrado. E ste  derecho de inm unidad oponía algunas 

trabas a la acción de la ju stic ia  y  fu é  restringiéndose 

la p rerro ga tiva  a contadas iglesias y  hasta cercenándose 

su naturaleza hasta el punto de que en m uchos casos 

llegó a ser un m ero derecho de am paro.

E s  particularm ente interesante, en este orden de 

ocurren cias, lo que sucedió en R entería  el día 2 de 

D iciem bre de i849. F u é el caso que, habiendo un ca ra ­

binero disparado un tiro— el docum ento no señala las 

consecuencias del disparo— a su cabo, en O yarzu n , vino 

luego a re fu gia rse  en el arco de la puerta principal 

de la iglesia. L o s  ejecutores de la ju stic ia  quisieron 

prenderlo, pero se opuso tenazm ente el vicario, m ien­

tras no le diesen  una caución. D iéronsela, prom etiendo 

que el reo no sería ofendido “ en su vida y  m iem bros, 

m ediante haberse acogido el referid o asilo”  y  sólo así 

se obtuvo que la autoridad  eclesiástica se aviniera a 

la extradición .

R esulta curioso consignar esa supervivencia, cuan­

do iba a m ediar ya  el siglo pasado, de una práctica 

que estuvo m uy en boga en los tiem pos m edievales.

C o s o s  de lo Villo
Un dilecto y asiduo colaborodor, versificador 

ágil y am eno, comenta, seguidamente, en fáciles 
cuartetas, algunos prob emos que afectan pro­
fundamente a la Villa.

Vivimos unos tiempos 
de tal velocidad, 
que, raudo, el sufrimiento 
como viene se va...

Contemplamos a diario 
una gran obra 
donde máquinas y hombres 
están de sobra...

Haciéndose está un muro 
de encauzamiento 
para que el río Oyarzun 
no sea travieso...

Lo que estorbaba, pronto 
nos lo quitaron 
sin pedirnos permiso: 
árboles, quiosco y bancos...

Y en catorce lugares 
la obra magna empezaron, 
aunque en ninguno de ellos 
a acabarla llegaron...

En tanto, sufre el pueblo, 
y protesta y se agita, 
y aburrido y cansado, 
pues... censura y critica,

ostentando en el rostro 
de un gran disgusto arrugas, 
viendo cómo las obras 
caminan cual tortuga...

pues ve que proporciona 
un trabajo tan lento 
a nuestra villa toda 
perjuicios más de ciento.

Ya ni al Ayuntamiento 
le es dable comenzar 

nuestra nueva Alameda... 
que algún día se hará.

Mas hay otro asunto 
que voy a tocar; 
y al que' le atañare, 
no lo tome a mal.

Hablo del tranvía 
de la carretera, 
que llega a la villa 

y pára en... Herrera.

Cómo viene vemos 
desde Zubillaga; 
y la prueba empieza 
de “ cross” , salto y valla.

Por montar, corremos, 
perdiendo la facha... 
y por unos metros, 
no espera y se marcha...

¿Qué nos pasaría 
yendo a paso lento, 
como, simplemente, 
va el encauzamiento?

Nos burla el tranvía 
de la “ blusa” blanca, 
pues donde él se queda 
la ría no alcanza...

Y  si la obra pronto 
no queda resuelta, 
ya el tranvía nunca 
ha de dar la vuelta.

Mas, en la Alameda, 
triste y mutilada, 
sin quiosco ni ría, 
ni árboles, ni nada...

hay todavía algún banco 
donde poder esperar, 
y en tanto que en él se espera, 
hay tiempo de meditar...

M.
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D o n t k

V a

mejor se come

Bar
Restaurante

M A R I C H U
E l más variado  surtido 
de banderillas.

Café y licores de las 
m ejores m arcas.

Am plios com edores pa­
ra bodas y banquetes.

Teléfono 5 4 - 9 5
(Frente a la estación del Norte)

P A S A J  E S

'& L

£ ¿U 2 M }U X

& e ( t a O k & c f le a

‘Transportes diarios

San Sebastián-Jlentería

M aría Lezo, 5, 4.° izqda. 
Teléfono 61-15

R E N T E R I A

jS2 r-

Industrias

LECUONA

Fábricas de Colas 
Aprestos y  Dexlrinas

*

RENTERIA Teléfono 61-33



José Lizarazu
Contratista de Obras

CALLE M AR IA  DE LEZO, 1 D  P  K l  T  E  D  ¡ A
TELEFONO 60-14 K L  I V  I L  K I A

T A L L E R E S  M E C A N I C O S

de construcción y repai ación de 
maquinaria en general.

Especialidad en la construcción 
y reparación de maquinaria 
para trabajar la madera.

Teléionos 6042 y 61-66 RENTERIA

URECHE, S. C. 1

M árm ole s  y piedras  del país j 
y extranjeras.

•  ' ■

F á b r ica s  de a se rr ar  en O yar-  
zun y Rentería.

T a l leres  de labra y pulimento. 
O b r a s  en general.

Arquitectura  decorativa.

Monum entos, P a n te o n e s ,  
M o strad o res ,  etc.

T e lé fo n o  62-31

O Y A R Z U N



Y E R E G  U I, 
V ILLANUEVA
-------------------- S . f .  ....................

T o r n o s  r e v ó l v e r  
T a l a d r o s  r á p i d o s  
Maquinaria de encargo

Alfonso XI, num. 5  

Tels. 62-12 y 02-67 RENTERIA

<$>
rentería

V

INDUSTRIAS PLASTICAS

// r\ i- -r a  //B E T A

FABRICACION DE PIEZAS 
DE MATERIAS PLASTICAS

Alfonso XI, núm. 7  

Tels. 62-12 y 62-67 RENTERIA

Almacén de Coloniales al por mayor

BENITO MUGICA
DEPOSITO DE AGUARDIENTES Y C O Ñ A C  

DE LA CASA DIEGO LATORRE

S A N T A  M ARIA, 11 
TELEFO N O  60-57 R E N T E R I A

-------------------------------- \ j



TALLIEIKES M ECAN ICO S

Construcción y Reparación 

de toda clase de Maquinaria

S o l d a d u r a  A u t ó g e n a  y E l é c t r i c a  

T A L L E R E S  D E  P U L I D O  Y  ' N I Q U E L A D O

Construcción de troqueles para cortar y embutir metales 

y de moldes para toda clase de materias plásticas.

TALLERES: Punto denominado “SCHAMACORRECA” 
OFICINAS: Medio, 15 
TELEFONO: 6234



Al elegir un obsequio para su esposa,-recuerde que 
una «ALFA» es algo más que un espléndido rega­

lo; es... «intimidad del hogar».
La Máquina coser «ALFA» constituye la más 
valiosa ayuda para una mujer con dotes de «ama 
de casa» y su adquisición representa uná buena 

inversión para toda la vida.
Visite nuestra exposición donde, muy gustoso, le 
explicaremos las características de cada modelo, 
sus diversas aplicaciones y las grandes facilidades 

de que concedemos.

EL OBSEQU/O QUE SU HOGAR M E R E C E /

l o  " A l F A "  M o d . A -2000
con su lujoso mueble y la total 
ocultación de su mecanismo, pue- 
de colocarse en la habitación más 

elegante de su casa,

L ó  " A L F A "  M o d .  5 0 6
Bobina central. Mesa con sie­
te gravetas y ala de extensión

L o  " A L F A "  M o d .  6 0 0
Bobina central. Mesa secreter 

con tres gravetas.

D& PAGO ALFA
a g e n t e  d e  v e n t a  e n  e s t a  

RAM ON O LAIZO LA ELIZONDO  
Calle del Medio, 15 -  Teléf. 6 2 3 4  

R E N T E R I A

Z O N A - .


